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REVISTA DE COMISARIO 
Vaya, caballeros, hablúmo? claro. 
¿Qaé hace psa niiuoría republicana? 
¿Qu3 esos hombres que todavía pre­

sumen de jefes? 
¿Qué esc partido federal, de radical 

tachado? 
¿Qué eee Directorio de fusión, de cuya 

existencia hay ya quien duda? 
¿Qué esc partido progresista, que de 

revoluciona ño blasona? 
¿Es que no existen realmente como 

tales organismos? 
Todos los meses, al pasar la revista 

¿e comisario en el cuerpo de artillería, 
se nombra á los capitanes don Pedro 
Velarde y don Luis Daoiz, y dos artille­
ros se encargan de decir: «Presente,» á 
pesar de que muriaron el 2 de'Mayo de 
Í808. 

¿Si estará ocurriendo entre nosotros 
lo mismo, es decir, que estén política­
mente muertos esos organismos y esos 
señores^ y contiaucmos nombrándolos 
en nuestras revistas de comisapio? 

Que so averigüe, pues, si es que real­
mente existen; y en caso afirmativo, 
esijiímosles, ó que respondan á lo que 
su nombre ó su cargo les obliga, ó que 
se retiren de una vez y para siempre de 
la política activa, dieoívieodo esos orga­
nismos inútiles, cuando no perjudicia­
les. 

Todo, menos continuar como esta­
mos, sirviendo de burla y chacota A loá 
monifirquicrjá mismos. 

JuFÉ NAKENR 

Los jóveoesjs 
Habla caído sobre e! Imperio aates poderoso 

grpn pesadumbre. Cada guerra costaba al pais un 
deseniíaño v ima vergüenza. La nación subsistía 
A falta de '.•[•-a cosa: si no la hubiesen derrumba­
do los tur.:'!.!, la hubiese destruido yo. Hay mu-
clias cosHS ijLie se mantienen en pie porque á na­
die se le ha ocurrido echarlas abajo. 

Fué una agonía lenta de diez sigilos, e! espirar 
de un pueblo que había sido grande. En su seno 
pudriatise un número inmenso de raiserjas. Guan­
do ya parecía apurada ¡a líhima infaonia, todavía 
quedaban otras más canallescas para el mañana 
eterno, Pero en medio de tanto vicio y degrada­
ción, impregnábase todo de un refinamiento an­
tiguo, perpetuábase en los templos un arte de 
piedra. 

Bizancio seríí siempre la sombra amada de los 
pueblos que mueren. Y esos artistas parisienses 
corrompidos, de aliña gastada y cuerpo maltrata­
do, no es de extrañar que evoquen los espectácu­
los espléndidos del Circo, las cínicas revueltas 
canallescas, las convulsiones heréticas, los jardi­
nes y palacios con terrazas inmensas á orillas del 
Bosforo. 

El arte ha envuelto siempre en túnicas esplén­
didas las miserias de los vencidos. Dichosos lo» 
fiueblos que caen con grandeza. En el dolor de 
a derrota está al germen que ha de hacerlos re­

vivir. Sólo la indiferencia, el abandono y la risa 
itnbécil anuncian el agotamiento de una raza. 

El espectáculo de la decadencia española es de 
los más desconsoladores qne puedan darse. To­
davía á principios de este siglo Goya y Moratín 
hacían olvidar las vergüenzas de la guerra de la 
Independencia. Una generación de hombres fuer­
tes se levantó á luchar por un ideal. Alguien se 
ha reído en el extranjero del temple de alma de 
Mendizábal, y, sin embargo, Mendizábal era un 
hombre. 
• ' E n nuestros días se habla mucho de! fracaso de 
los viejos. Yo creo que se trata de algo más. La 
pérdida irreemplazable de Ganivet, me hace pen­
sar en la esterilidad española. Cuando vine á Ma­
drid confieso que no tenía ilusión alguna acerca 
de la nueva generación. Pero la realidad ha en-

,centrado todavía algo que matar en mis desen­
gaños. 

Y es preciso que un día de estos acabe esa far­
sa de la juventud. Los jóvenes son lo peor que 
tiene España, Algunas revistas han intentado sa­
carlos á llotc y han muerto miserablemente bajo 
una capa de inmundicia. Ni un circulo, ni un pe­
riódico, ni una agrupación política ó social digna 
de respeto han podido formar. 

No se sabe si son más necios que orgullosos. 
Con una fatuidad que tiene mucho de pueril, ha­
blan de sus obras y di; sus proyectos como de lo 
mejor que haya producido el linaje humano. In­
capaces de comprender su estupidez, presentan 
su juventud como garimtía de su mérito. Su alma 
encanijada trata á los viejos con grotesco des­
dén. Sin embargo, cuando uno de estos infelices 
se encuentra frente á frente de un anciano respe­
table, siente una impresión cobarde de terror. 
Huye si puede, á al encontrarse á salvo, se ven-

J g a d e sn propia vergüenza insultando al que le 
'anonadó sin quererlo, 

Í
_ Lo que mis me repugna es su canallesco escep­

ticismo. Se ríen del que todavía cree en algo, 
porque clos son impotentes para suscitar en su 
alma una creencia. No le tienen cariño á su tie­
rra, porque no son bastantes fuertes para salvar­
la, liodeados da una sociedad que se hunde, 
arrastrados á una degradación social que pudiera 
evitarse, no tienen la vii ilidad suficiente para le­
vantarse y redimirse. 

Asisten con una sonrisa imbécil á la muerte de 
su raza. ¡Cuánto he esperado verles revolverse 
airados contra la lalalidad, sumergirse vigorosa­
mente en la historia de su pueblo, buscar en la 
infancia castellana recuerdos que levanten el co-
razónl No hace falta ser un patriota á la antigua 
usanza para deplorar el embrutecimiento de un 
pueblo. El hombre más amante del progreso, el 
aitruista más humanitario, el sabio más ajeno á la 

cuestión de las nacionalidades, ve en la degrada­
ción de un pueblo algo que se debe evitar. 

He dicho que eran impotentes para concebir, 
y ahora añado que son cobardes para defender 
una idea. Esta es la razón de su eicepiicismo. 
Nada más cómodo que eso de no creer ni luchar 
por nada. Si fuesen capaces de suscitar ima 
creencia, correrían inmensos peligros para ha­
cerla triunfar. La sagrada locura que impulsa el 
almn al sacriÜcío, les llena de terror. Y si alguna 
vez, en una noche de insomnio, alguna humilla­
ción evocada ó el recuerdo de ajenos dolores des­
penó en su alma la idea rebelde, procuraron aho­
garía por temor iS los sufrimientos que vendrían. 

Para ellos no existen las luchas políticas, socia­
les ó religiosas. Habladles de estas cosas y ss rei­
rán con hngído desprecio. Muchos se apartarán 
de vuestro lado si comprenden que vuestras 
creencias pueden comprometerles. Y los pocos 
que por acaso, sea por rutina ó por convenien­
cia, militan en los partidos políticos fracasados, 
viven en una ignorancia tal de los males públi­
cos, v tienen tan poca conüanza en su voluntad, 
que todo quieren conseguirlo por medio de revo­
luciones rápidas y milagrosas, hechas por un ge­
neral, sin que á ellos les cueste nada. 

Se reúnen en camarillas desmedradas para ala­
barse mutuamente y despreciarse con toda el al­
ma. Al oírles hablar parece que todo el mundo 
se preocupa de ellos; recuerdan de memoria lo 
que han escrito, referente á sus méritos literario», 
los de la familia; comentan las alusiones (espiri­
tuales» que les hace de cuando en cuando Gómez 
Carrillo; hablan de altos personajes, á quienes no 
deja vivir en paz el recuerdo de un «paloi que le 
dieron en un artículo «despampananteii, y sacan 
de quicio la lengua castellana para aplicar epíte­
tos inverosímiles á los accidentes más tontos de 
su vida. Y, sin embargo, nadie les conoce, y el 
público no les presta atenciín alguna. 

Nada más rutinario que su vida. Oe la cama al 
café, del café á dar una vuelta por la manzana; 
se asoman por la noche á los centros de murmu­
ración, y do cuando en cuando dedican unos mo­
mentos á leer libros que «enseñen" algo, aunque 
no digan nada. La Naturaleza les tiene sin cui­
dado; en todo caso la consultan para redondear 
un periodo. 

Los más «ilustresB tienen vicios de verdad; los 
otros son impotentes para tenerlos, y los fingen. 
Ninguno de ellos os perdonará que le tengáis por 
un buen muchacho. ¿Para cjué llenar el artículo 
con listas de borrachos eminentes, de pederastas 
afeminados, de cobardes m.isturbadores? El ta­
baco, el alcohol, los vicios contra natura han em­
brutecido á los más fuertes, que ni siquiera han 
necesitado la morfina para caer á la moderna. 

Las desvergüenzas de Osear Wildc, las borra­
cheras de Verlaine, el gusto por la depravación' 
de Beaudelaire son las únicas cosas que han 
aprendido del decadentismo extranjero. Pero las 
notiis rebeldes y sentimientos del que tanto sufrió 
en los hospitales de los pobres, la imponente ga­
llardía del verso beandelairiano, la redención 
humana por el dolor que se encuentra en la ba­
lada de la prisión de Reding, esto no lo han 
aprendido. 

La práctica vigorizante de la virtud les parece 
cosa vulgar ¡/'hasta ridicula. La austeridad es 
para ellos rutina de bárbaros é imbéciles. La vida 
sana y fuerte les inspira una especie de terror, y 
ocultan vergonzosamente alguna práctica virtuo­
sa de la que por acaso no pudieran desprenderse 
todavía. En iodos sus escritos fingen iiipócrita-
mente un sensualismo que no sienten. Aunque 
hacen ostentación de vicios inmundos, en reali­
dad todos son menos malos de lo que aparentan. 
Y es que para ser malo es preciso ser alguna cosa. 

Toda obra larga de auto redención les fatiga y 
descorazona. Tienen voluntad para moverse un 
día, pero si no es inmediato el éxito, no pueden 
persistir. Ninguno comprende que para emanci­
par á ¡os demás es antes preciso emanciparse á sí 
mismo. Preocupados por la «apariencia» délas 
cosas, no ven la realidad. Comprenden á veces el 
confiicto actual, pero no se les alcanza que tiene 
hondas raices. Viven al día, y por esto es impo­
sible emprender con ellos ninguna obra larga y 
provechosa. 

Espanta pensar á dónde nos llevará una gene­
ración tan imbécil. Cuando mueran los viejos, 
¿qué va á ser del pais? ¿qué va á ser de este pue-
bloí Mi edad me permite hablar contra los míos. 
Nos levantamos en frente de una generación que 
se ha equivocado. Pero pensamos que para equi­
vocarse es preciso hacer algo. Y los jóvenes de 
hoy no parecen capaces de hacer nada. 

Todos nos hemos reído de los sabios que pulu­
lan por nuestras Academias; todos hemos denos­
tado á los políticos que han causado la ruina de! 
nais. En críticas más ó menos justas y audaces 
hemos combatido á los literatos y dramaturgos 
que se van, á los artistas que nos dejan. Y, sin 
embargo, hemos de confesLir que muchos de es­
tos hombres han creído. 

Ponerse en frente de una realidad cruel y lu­
char firmemente por mejorarla; tener ilusiones y 
creencias con la volantad para trabajar por su 
triunfo; no retroceder en el camino aunque se 
opongan al avance acerbos dolores. En todo esto, 
no veo nada que no sea propio de la juventud, 
nada que no pudiesen hacer todos los jóvenes. 

De ahí mi desespcranzí, en medio de estos com­
paneros que me deparó la vida. 

Quisiera verlos entusiastas en la pelea, ardien­
tes en el creer. Y cuando les veo en su atonía y 
considero su depravación, siento deseos de fusti­
garles por amor, de contribuir á levantarles con 
el látigo. 

Quisiera verles alegres de una alegría sana, 
Pero la paz que serena el espíritu sólo nos la da 
la labor concluida. Sólo cuando hemos obrado 
nuestro «querers estamos alegres. Vn regocijo in­
terior nos vivifica. Los jóvenes de hoy ríen siem­
pre, pero están muy tristes La perversión y la 
indolencia envolvieron sus almas en eterna tris­
teza. Su risa no es la expresión de un deliquio 

íntimo, sino la máscara que oculta la angustia del 
vencido. 

Malos y todo, sólo los viejos me dan algún con­
suelo. Es verdad que equivocaron el camino, Pe­
ro vamos á ver; ¿quién de vosotros, los que estáis 
orgullosos de vuestra juventud, quién de vos­
otros expuso su vida por la idea? Vivís sin entu­
siasmo; la risa escéptica os ha roído el alma. Por 
esto, cuando cansado de vivir, necesito cobrar 
alientos para continuar adelante en mi camino, 
busco el hogar caliente de algún viejo y le pido 
que me bable de su juventud, de aqueílos tiem-

^pos en que los hombres seTiatian en las barrica­
das, iluminada el alma por la fe, blandiendo los 
brazos con voluntad segura. 

I'IÍDUO COnOMINAS 

ave repüíilicaoo 
Cuando se reúno ol cónclave para ele­

gir Papa, encierran á los cardenales, y 
no los dejan salir hasta quo han cum­
plido aquelk misión. 
. ¿No habría medio de encerrar cu una 
habitación á Pi, Salmeróo y Esquerdo, 

que todavía tienen partidarios entre los 
republicanos, sin dejarlos salir hasta 
qUtí se hubiesen puL'sto complétame rite 
de aclierdo en lo que hay que hacer para 
salvar á España? 

Que el partido republicano está dis­
puesto, harto lo dice la actividad que 
desplega celebrando mitins en qne reina 
el mayor entusiasmo, creando cada día 
nuevos periódicos, ansiaoJo que se le 
diga, conwfc-áLiízaro: «levántaleyanda». 

Hay que dar utudad á esas activida­
des, á esos entusiasmos, á esos nobles 
deseos de sacrificarse. 

¿POP qué no se encierran, pues, e?og 
tres hombres, yá que nosotros HO poda­
mos encerrarlos, prometiendo tío sepa-
rarf;e hasta acordar la mejor y más pron­
ta manera de responder á lo que el par­
tido republicano desea? 

España^n París 
Tropiezo en las columnas de un periódico 

con un suelto del tenor siguiente: 
«Será indudablemente en la próxima Exposi­

ción del igoo en París, por demás e>:traña y cu­
riosa la contemplación de habitantes de remotos 
pueblos, razas exóticas y tipos bárbaros venidos 
de todos los puntos del globo, con su indumen­
taria, sus industrias, sus juegos, sus canto,?, mú­
sicas y bailes, y todo cuanto pueda expresar el 
grado de civilización ó de baibarie en que vi­
van,» 

Leí esto y grité: lEurekaí, p'arodiando al 
difunto Arqiiimedea. ¡Pueblos remotos! ¡Ra­
zas exóticas! ¡Tipos bárbaros! Ya estaba re­
suelto el conliicto. España podía figurar en 
esta especialidad, no ya a! lado, sino & la 
cabeza de todas las regiones del orbe. En 
artes y ciencias, en letras y en industria, en, 
comercio y agricultura nos ganarán los ex­
tranjeros, ¡pero en tipos! Con sólo dar una 
vuoltccita poc la coronada villa, basta para 
recoger una colección capaz de causar el 
asombro del Universo mundo; tipos indíge­
nas, originales, característicos, tales corao 
no existe en parte alguna del planeta, y pro­
pio.'?, según lo pretende el suelto de referen­
cia, para dar á las gentes una idea exactísi­
ma del grado de civilización ó sea de bar­
barie en qiie vivimos. 

¡Dios de Dios, y qué estupefacci5n no pro­
duciría en el público europeo que ha de acu­
dir al gran certamen parisiense, el tipo dei 
estadista de por acá, audaz, verboso, indoc­
to,'(¡ue habla de todo sin saber nada, que 
apunta y no da, que promete y r o cumple, 
que sirve para un barrido como para un fre­
gado, hoy rigiendo los telégrafos y mañana 
gobernando el Tribunal de l^ Rota, qne apli­
ca á todas las dolencias pública? el emplaste 
de las flores cordiales de su oratoria, que 
combate la peste con apostrofes y la langos­
ta con metáforas, que no tiene palabra mala 
ni obra buena y se arroba en la contempla­
ción de su propia grandeza mientras la nave 
del Estado va de tumbo en tumbo á punto 
de zozobrar cada día entre las ondas del 
acaso! 

Pues ;y ci cacique? ¿En qué mente ex­
tranjera cabe la idea de ese Augusto con 
zamarra, de ese César de alpargatas, de ese 
Kerón de á perro chico, de'CSC Maquiavelo 
de paño pardo que aquí todo lo hace, todo 
lo llena y todo lo puede? No es de noble al­
curnia, sino de ruin y baja estofa. N o es rico 
de abolengo; sólo posee las riquezas que ha 
¡do apañando en su oficio caciquil. No es 
sabio; apenas sabe deletrear un párrafo y 
borronear una firma. No es santo; más bien 
se le estima y se le teme por lo contrario. 
Sin embargo, es omnipotente. Traslada al 
juez, expulsa al medico, aterra al maestro 
y hasta se impone al cura. Ar r íba le educan, 
abajo le tiemblan. Da ó quita destinos, im­
pone 6 exime de tributos, hace ó deshace 
honras, familias, fortunas. Poder singular 
único en la historia, que se logr^ y adquiere 
como corretaje del torpe cartibalache de 
conciencias por mercedes. •--

Tampoco sería fuera de prepósito pre ­
sentar en el gran concurso alguoos ejempla­
res bien caracterizados de la ;iiiijer autócto­
na, aún ncf adulterada por Ja civilizacitSn, 
tal como la ha producido entre nosotros el 
concierto de la naturaleza y dü la historia; 
apasionada, vehemente, ¡mptilslva, capaz de 
todas las violencias corao de tr-.dos los he­
roísmos, buena madre, excelen'.e esposa, r e ­
fractaria á todo progreso, ene^uga de todo 
cambio, ignorante, fanática, sn¡jers'>ic¡osa, in­
tolerante hasta la ferocidad á punto de que 
su estado intelectual y moral constituya el 
más grave de los ob>;táculos ©ara la rege­
neración del país. -• 

¡Y qué inmensa variedad en tipos de clé­
rigos! El clérigo gordinflón, apoplético, co­
loradote, alegre, campechano."gran compa-
ficro de mesa, buen amo pararsu ama y ex­
celente padre de familia. El clérigo torvo, 
apergaminado, cejijunto, amarillento, bilio­
so, casto pero inhumano, d^ntlncnte pero 
sanguinario, el clérigo cuyas ' ^ r zadas virtu­
des, agriadas en el fondo del |ilma, se t rue­
can en implacables pasiones. ;EI jesuíta se­
ductor, tolerante, acomodaticio, afable, mun­
dano, director de la conciencia femenina, 
resurrección en nuestros días^del abate me-
líñuo y cortesano de la Fra ró ia del siglo 
pasado. El predicador eiiergú "líeno que hace 
de la cátedra del Espíritu Sai.'to tribuna de 
club para pedir desde ella fcdÍHiís y á los 
hombres la muerte y el exí\3e'^r.io de los 
liberales y herejes... -yj 

Y como estos tipos ¡cuántos otros! El 
maestro de escuela, escuálido y hambriento, 
á quien el celoso mtinicipio adeuda cuatro 
mil pesetas de su pingüe sueldo de setenta 
céntimos al día; el mozo barbi.án que pasea 
po r la caile d e Sevilla, cor ta la chaqueta, 
ceñido el pantalón, calado el cordobés, apre­
tada la faja al cinto, mirando alternativa­
mente á los transeúntes con un aire que dice 
«aquí hay un guapo»; el covachuelista abu­
rrido, gran consumidor de los pitillos de la 
Tabacalera, que nunca desata gratis el bal­
duque de un expediente, y recibe al respe­
table público con cara de perro; el golfillo 
que duerme en el suelo y vive del aire, 
mientras aguarda á ocupar la plaza que le 
reserva en presidio !a solicitud de una so­
ciedad maternal; el abogado sin pleitos, que 
anda por ahí cargado con su título, esgri­
miendo el sable; el cunero, que asedia al 
ministro para alcanzar el acta, y luego se 
marcha á baños; el cesante, que espera á 
que suban los suyos para pagar á la pa t ro-
na; el concejal de oficio, que se desvive por 
labrar la ventura del común... 

¡Son tantos, tantos los tipos indígenas, 
autóctonos, originales, característicos, que 
podemos presentar en la Exposición univer­
sal! Bien hará el gobierno en recoger d e 
ellos una rica colección. Y mejor aún si 
acuerda en Consejo pasar ól mismo á la ca­
pital de la vecina República, poniéndose á 
la cabeza de todos. ¡Entonces, ai que estará 
completa la galería! " ' 

ALFRKDO CALDERÓN 

Me preguntan si sé algo actírca del 
paradero del diputado y marino republi­
cano, señor Marenco, aquel que ofreció 
llevar ¡í la barra cuanto viniese á las 
Corl'es á los ministros dtd líltimo gobier­
no libera!. 

No sé absolutamente nada, ni siquie­
ra si va al Congreso. 

T)e los demíls diputados republicanos 
oigo el nombre varias veces, pero nanea 
uLiida á. las altas emprosas á que poi; su 
significación están llamados. 

Ni resoeto oi toleíaoci 
Afirma el spñor Mentindez Pallares (¡u". «la l i ­

bertad de concieiir.ia exige el ni.̂ s escrupuloso 
re-^peto de todss las crrencías religiosas.» 

No creemns nosotros tal cosa. 
La liberi.aii de conciencia, ello inismo lo dice, 

fis la facultad qi¡e cada uno lienq de profesar la 
religión quñ nií'jor le pHrcíca, iS de no profesar 
iiioíniía si ia raj.iSn las rechaza todas, 

Nii s f̂iírJo la lihorlad \\c, conciencia una nueva 
religión, ni un nuevo doftBM, no puede constituir 
una secta doctrinaria que exija de sus adeptos 
determinadas obligaciones. 

ÍÍQ este orden dn itieaí, donde haya deberes no 
pnede habpr verdadera libertad. 

Para ser hbrií pe asador, en el sentido elevado 
j amplio de la pjl.ibra, no hay que hacer profe­
sión de nueva fe; basla desligarse de toda creen­
cia que S la razón repugne por absurda, sin que 
por esto el que consiga emanciparse de las pre-
ocup3(^iones religiosas quede ubligado á na'ia con 
respecto á la fe y á las creencias de los derrü.s. 

Tampoco podemos estar conformes con el señor 
Pallares en lo de que «las lui:has politico-religio-
sas constituyen hoy una insensatez y un anacro­
nismo», dicho así en rcdondn y sin examinar el 
estado de ilustración y cultura de los pueblos, 

Precisament- las ideas publicas y las creencias 
religiosas son las que siempre lian tenido y t ie­
nen i la humanidad en ardiente lucha. Actual­
mente en España, que es el pueh'o que más nos 
interesa, pue^e dei'irse que estaraus en el peiíodo 
álgido dft esas luchas entabladas hoy con encar­
nizamiento entre ios partidarios de la reacción 
política y religiosa imperantes y los que aspiran 
á liberlar el pueblo de tan oiliosa teocracia y á 
conseguir el trinnio de la rasón y la justicia sobre 
el fjuaiiíino y \n arbitrariedad. 

Y en esta, como en toilas las luchas, tiene que 
haber vencidos y vanceHnres, y estes serán siem­
pre los mis valerosos, lo de más empuje, los que 
con más ttísón y coiistauí'.ia batallen en fívor de 
su causa. 

Si los que somos demócratas y librepensadores 
qn'U'cmos veneer, es indispeosahle que vayamos 
á la lucha, y á ésta no se ía ciertamente respe­
tando a! enemigo, 

A loa católicos y á los rfiaccionarios—oídlos en 
píiipilns, libros y periódicos—jamás se les ha ocu­
rrido decir que estAn obligados por ningún ros-
peto social ni divino A asar tolerancia y conside­
ración con los qup nir^an su fe y no tienen sns 
creencias; a! conlrario, un creen en ol deber de 
perseguirlos y eslerniínarlos por cuantos medios 
í"s subiere su fauatismo y sn intransigencia, y 
a-i lo han becíio siempre y lo harím mientras 
p'jrdan. lín esto son M í̂icos y consecueotes con 
sus ideas; están en sil terreno. 

Si nosotros los (jue leñemos por ¡d-'al poüLico 
la drimoerícia y como base (le redención moial la 
libei tad do conciencia, nos ÜmiLamos entretanto 
en la tribuna, en ni arüculo y en el mitin—cnmo 
pretende el señor Menóndez Pallares, qtie uo va 
con guato los aliques á la l'e y al culto—A re?pe-
t!f las ¡deas y las creencias de los ccntraiíos, á 
n-j combatirlas y Clausurarlas, no hav duda de qne 
tiremos un papel lucido en definía de iiuoslros 
ideales. ¡Oponer á la ofensa, al iniulto, íS la agre­
sión brutal de! enemigo el respeto escrupuloso, 
la consideración y ia tolerancia!... ¡Esto ú que 
resulta ilógico é inscnsalo! 

Vinieran nuestros contrarios á discusióíi pscl-
ííca, á controversias buiíieosas en que hablaran 
la lógica y la razón, y entonces sería otra eosa. 
Fcro en ese lerreao eslán ja vencidos, deshechos 
por completo, y sólo nos combaten con las ar.Tias 
de la fuerza bruta, contra las que no liay olra de­
fensa qiie ei uso de idénticos medios. 

Por nlra parte es una lástima que hombres ile 
tálenlo, de tan clara inleiigencia corao el señor 
Pallsrís, no hayan caído en la cuenta de que eso 

del respeto ; la tolerancia hacía las ideas absur­
das y las creencias ridiculas, no es mis qne una 
jerigonza ¡nveniada por algunos qne se pasan de 
listos, para hacer equilibrios y cubrir la falta de 
convicciones ó de valor para declararse en nn 
campo ó en otro. 

Y en esto, á las altaras á que hemos llegado, 
no caben eses términos medios, ni esas madias 
tÍBta^ Es preciso ser ó no ser. Dos eilreraos hay 
acept.ibíes y uno intermedio que no se pueda 
acMltar. Son datos por vía de ejemplo: 

Sn hombre nace y se educa en el seno de una 
famÜía católica ó proieslantc; se le inculcan esas 
ideas y creencias religiosas; las observa de buena 
fe mientras su razón y sn inteligencia poco des­
arrulladas no las rechazan; prro liega nn día en 
que esas facultades se extienden, la razón JUIRS, 
la inteligencia examina, y ambas de acuerdo le 
dicen qne esas ideas son absurdas, esas creencias 
erróneas, y entonces, en la plenitud de su juicio, 
las desecha y su conciencia queda emancipada. 

Efte es el hombre de conciencia libre; el grado 
de tolerancia y de respeto qne tenga con la fe y 
con las creencias de los demás estará en relación 
co.i la mayor ó menor suma de benevolencia y 
docdlidad de su caráKter. dependerá sólo de sn 
idiosincracia, no de deberes que tenga que cum-

.plir. Si su temperamento es enérgico j batalla­
dor, luchará y manifestará sus convicciones sin 
creerse obligado, como realmente no lo está, á 
respetar las ^igenas. 

Otro hombre en iguales circunstancias de edu­
cación, couiprva siempre las iiieas y creencias re­
ligiosas inculcadas en él; no las discute ni las 
examina jamás; al contrario, se aferra á ellas 
cada vez con mía ahinco, las cumple hasta el ex­
tremo de hacer de su práctica un hábito, una cos­
tumbre iueluiiible, una imperiosa necesidad de 
su conciencia. 

Esie es el verdadero creyente, el fanático. ¡Vá-
yasele á pedir respeto y lolei ancla para las ideas 
y creencias que no sean las suyas, S éste que, pre­
cisamente cree qne su mérito y virtud, en mate­
ria religiosa, escriba en la intransigencia! 

Y otro hombre educado de idéntica manera, 
cree al principio, duda luego y acaba por ser en 
Ideas religiosas indiferente, excéptico; pero.,.— 
y este pero es la fruta que con mSs abundancia 
se coseeh,! hoy dia—no le conviene hacer osten­
siblemente actos que le coloquen en ninguno de 
los dos exiremos; es conveucionalisla al uso; 
adopta un tt'rniino medio hábil que le permita 
inclinarse á un lado ó á otro según las circuns­
tancias; es y no es; quiere y no quiere... 

Este es el tolerante, el respetuoso con todas las 
idea;* y creencias, 

Y esto, francamente, no creemos que sea nn 
deber social, sino una conveniencia particular. 

Para concluir liaremos esta sola manifestación: 
siendo ia época actual en España de lucha, y de 
lucha encarnizada y decisiva, en que monárqui­
cos y católicos combaten á los republicanos y l i­
brepensadores sin tregua y usanau de toda clase 
de armas, si nosotros, en cagjbio, no oponemos 
i los primeros mis que programas pasados de 
moda, y á los segundos un escrupuloso respeto 
hacia sus ideas y creencias, no digamos que so-
nms hombres convencid.is que luchamos por la 
libertad y por el porvenir de redención moral y 
materia! para este pueblo, sino unos cuantus com­
parsas de la tragedia MionSrquioo-ei.eriCal que los 
reaccionarios están represcníando, 

JOSÉ CINTORA 

Don Hi^^uct Uuamuno, sabio cat'jdrá-
tico de la Universidad de Salamanca y 
publicista distinguido, al encontrarse 
que alguien mandaba artículos con su 
firma á Bl PueMo, de Valencia, artícu­
los que él no había escrito, ¡la acudido 
á la prensa para que se baga público 
el timo. 

El Pueblo confiesa que lia sido enga­
ñado, y que la prJcipitaciiSn del señor 
Unamimo en acudir á ia prensa, le ha 
impedido acaso descubrir al píllete que 
á tales engaños se dedicaba. 

Y ha sido lástima realmente que no 
se averigüe el nombre del tal, para dar­
le la silba que merecía ó el puntapié que 
por clasificación le hubiera correspon­
dido. 

Porque indudablemente la intención 
era mala. Casi tanto como los artículos. 

Cualquiera cos.i penían'a el qne se preguntara 
cuál es el verdadero origen de ia Compañía de 
Jesi'is, menos que hay necesidad de recurrir al 
mahomeiismo para hallarlo. 

Sí. á la r''l¡giÓn de lUalioma; ios jesuítas no 
son mis que unos musulmanes con sotana; acaba 
de descubrirse esta interesantísima parlieularl-
dad, digna de ser conocida. 

La Ú&vus des Revues publica en su último nú-
moro bíjo el titulo de lií oñijen musuíni'in ih los 
jesu'Uas, curiotíílino estudio de Víctor Charbon-
nel. 

Ya se sabía, dice, lo que al presente son los 
ígnacianos; el mismo calificativo liejesuila es en 
todas partes una injuria; pero se ignoraba cual 
fuese el verdadero origen de esta secta perturbi-
-dora, y í pesar de Pascal, y de Paul üerl, ia 
cuestión consistía en saber de dónde había sacado 
San I;íoai;io de I.oyola el coojunlo fie niáxiinas 
que lodflvla rigen (hoy ampliadas por el fruto de 
la expeLÍencia) á toda esa taifa de miserables 
que se llama Compañía dn Jesús. 

ühsrbonnel prueba que las tomó de las consre • 
gaciones religiosas musulmanas, comparando am­
bas ¡nsitucioíies. 

Primero, en sus mítjdos de iniciación. 
Segundo, en su organización interior. 
Tercero, en su concepto de la autoridad. 
Cuarto, en su espíritu y en sus fines. 
Ihchas laE comparacjones, el pobre y tosco Ig -

raci'i de L'iyola, canonizado por la Iglesia y pues­
to por los suyos en el séptimo cielo, cae riel ran­
go de precursor al papel de un vU plagiario de.. . 
¡los moros! 

I.OS documentos escritos de que se ha valido 
Charlionnel so.n muy anteriores al nacimiento de 
San Ignacio, cuyo talento é inventiva no eran muy 
grandes, eomo os sabido por los criiieos mis im-
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fareiales que lo han juzgado; luego si era difícil 
| a e de su ahnt de soldado no muy culto salie­
ra esa orgauización,; ahora uos hallamos con do-
oüraentos escritos anteriores á él que la contieuen 
tan igual, que es casi imposible tanla semejanza 
por mera casuaiiJaü, no hac duda alguna que de 
eioi escritos, entonces poso divulgadus, aacd 1¿-
•acio, 6 quien le ayudara, la composición de su 
regla. 

El noviciado jesuíta es el misino que sufren los 
Quadrvs, los Ckadeiuas j los Konams u.usulma-
nes; los mismos detalles, las mismas prácticas, v 
otsi al píe de la letra, las mismas r<gLs. 

Los Konanes, por ejemplo, recoaiieudaQ, eulie 
otras cosas, orarcon medida; losjusuíias, orarcon 
a&díricia; los primeros tv^oes cinco pruebas de 
iniciación; los segundos, otras cinco. 

Lis itífiflíiís: 1.', servirá los pobres; ¿. ' , lii-
UT nna peregrinación; 'd.', hacer trabajos duuiós-
ticos; i . ' , enseñar el Koran al puablu; 5. ' , hacer 
li predicación solemac. 

Los jesailas: 1. ' , serrir un mes i tos pobres 
enfermos; Ü.', hjcpr una peregriuacíiJQ;;).', hacer 
los oficios bajos del convenio; i . ' , enseñar la doc­
trina i los niños j i los riisticos; 5.*, ejercer la 
{raa predicaciúu. 

C:imo se ve, hisla el orden de eolocaciúa os el 
•tismo. 

Las or^aniíaciones interiores son ciictametile 
ignales; el concepto de la autoridad, idéntico. 

Los primeros obedecen á na Gheik.h; los se-
gtiH'los al general. cCoroo ei Cheikb oaiera», 
dice el eueri de las congregaciones musulmanas. 
íCsiiio !e phica al general» dicen las constüucía-
ñet de los jesuítas. Lis primeros recomiendan la 
í i í í i snan paiivfl; los sei;uados la obediencia per­
fecta, ciega y pama. Hasta la famosa y lerrible 
fórmula Perindcac cadáver, tan criticada í los je-
mitas, es de los musulmanes, como resulta de la 
iigaiente comparactdn de testos: 

tEJtTO MUSULIEÁS 

_Serás en las manos del 
Iheikh icomo el cada-en la obediencia se dc-
cer en manos del ente 
rrtiJor«, («Libro de sus 
memorias! poretCheikh 
S-Snoussij traducción 
4e Colus, libro anterior 
i los cEjercicios) y i las 
(constitticionesi de San 
Ignacio.) 

«Los hermanos ten­
dría p*ra su Cheikh una 
aobediencia pasiva»; se­
rán en sus manos ucomo 
el cadáver en las del 
anterrador». (Ul t imas 
recomendaciones direc­
tas I su sucesor por el 
Cheikh Alet-Diemat, de 
la congregación de los 
(Dercuaonesu, raza de 
l9s iGhadelj'ast.) 

TEXTU DE LOVOI.'V 

Cuando los que viven 

,an conducir por su su­
perior ucomo el cadáver 
que se deja volver y re­
volver en todas senti­
dos». (íConstituciones» 
de la Compañía de Je­
sús, parte, ().', cap. I. 

(La fórmula es sim­
plemente la traducción 
de la metáfora musul­
mana.) 

Debo entregarme en 
manos de Dios y del Su-
Iperiorque me gobierna 
en su nombre, icomo un 
cadáver que no tiene ni 
|inie!igencia ni volun­
tad f. (Ultimas recomen­
daciones dictadas por 
San Ignacio pocos oías 
antes de su muerte como 
«testamento espiritual i. 
'Bartoli, ulgnacto de Lo-
.yola». Tomo II, página 
53+) 

B plagio es eYidenle de toda evidencia. 
Los finos de ambas sectas se reducen i la p r e -

finderincia de sn política en los Estados y los 
gobiernos, conseguida'por todos los medios, sin 
«• lu i r bajezas, perñJias ó hipocresías. 

Ur. üharhonnell conelaye afirmando que la in-
laencia del kanajúsmo y del jesuitismo es la 
muerte de los pueblos, j cita el Oriente masul' 
mis , el Uruguay, coil otras Itepúblicas del Sur 
de Amirica y España, naciones muertas para la 
libertad, porque sufrieron y aún sufren el influjo 
del jesuitismo. 

iVERDADJERDAD! 
• t r o parraf i to sus t anc ioso de un a r ­

tículo d e B o u a f o u s : 

t ü n Bspafia laa instituoionea reoomien-
dun, como panacea d e todos lOH males, r e -
w r el rosario; los gobiernos, que ni en an3 
madres creeo, oyen diar iamente misa; los 
generales se encomiendan á la Virgou autoa 
de salir a l campo; los almirantos se meten 
en santnar ios antea d e darse á la mar; los 
ciorl toiea como Blasco (Busebio), se sirven 
d e l a Vi rgen como d e (Jelestina, p a r a colo-
a«r crónicas; loa empresarios de tea t ros , 
como Ortega , se sojetan a l I ndex de un 
obispo; loa tenores , como Biel, se cuelgan 
eacapnlatioa para anda r por la escena del 
Binndo; loa poetas, como Grilo, coinou !» 
sopa boba de loa conventos; los toreros 
b r indan los estoquea á la Iglesia; loa repu­
blicanos más exal tados , lia diolio La JCjioca, 
•e aoeroan ^la. mesa eucarí í t ioa; la prensa 
republ icana publica el santo del día, el oSo 
«ristiano y dónde se leza el rosario; y haata 
las meretr ices no se remangiin las faldas 
•in hacer acto de oontricióii- Kl mapa de 
España es nn manteo bajo el que ba i len en 
descomposición toda clase de miorobios.» 

Esa es l a Espa í l a de hoy r e a l n i e u t e ; 
l a E s p a S a q u e bu l l e y exp lo ta ; l a l i s p a -
ñ a quo se \e. 

A f o r t u n a d a m e n t e l i ay o t r a , c a l l ad i t a , 
©seurecida, q u e a soma á lo mejor po r 
líaragoza, Castellón, Vinaroz, Sal a m a n ­
ea }' o t ros p u u t o s , q u e a c a t a r á en ocho 
d ías eon aque l l a o t r a . 

S i n e s t a e s p e r a n z a , h a b r í a q u e e m i ­
g r a r á u n p a í s sa lva je , p a r a r e c i b i r allí 
u n b a ñ i t o de c ivi l ización. 

EL CRLMEN 
La hiena humana, el lobo sanguinario de 

la TiiSn y de la cultura, acaba de tirar otra 
dentellada bárbara, jHabia odiosí Ni eso, 
Caín vive en todos los conizones y el mal es 
una imposición soberana de la Naturaleza. 
Ser malo, pecar, odiar, retorcer el cerebro 
en una invención perversa, siempre perver ­
sa, es el más grande de los placeres. ¡Sat-
grtl es la reina d« las palabras, según ha 
dicho Poe. 

Habían estado juntos en la taberna de Las 
Roías, gastando medía paga de la que costó 
arrancar en ios pozos de la mina. Ki quería 
matar á alguno, í. cualquiera, s.\ pr imero que 
9« i» pUBÍara por delante, porque es un asco 
BO pegar na par d« navajadas. Su «ara de 
aiiü]«sc«nt« bacfa muecas feroces, y el vino 

de la borrachera, llamándole en loa ojos, le 
hacía echar miradaí rojas y ver manchas 
de sangre a t rayentcs y enloquecedoras. Te­
nía sed, una sed bestial, incomprensible, que 
le mordía la entraña, que le entontecía los 
sentidos, volviéndole furioso, y pedía vino, 
niáj vino hasta ahogar aquel demonio de to­
das las maldades y de todas las venganzas... 

Salió de la taberna, acariciando, como un 
enamorado pasional, como un voluptuoso, 
la idea dominadora y risueña del c r i m e n -
Para él toQi'a la atracción de la hembra , ios 
contornos de la mujer querida, la mirada ine­
ludible y fascinante de los ojos de la novia. 
Se arrimó á un escondite, se amodorró en el 
sueño de aquellos amores, ceíebrando el an­
heloso maridaje y esperó, con el ansia de un 
placer demasiado próximo... Oyó entonces 
la sombra del otro, tropezando en los guija­
rros d e la calieja, y la sed bárbara le dio un 
lametazo caliente, y el demonio de tod i s las 
maldades y de todas las venganzas, saltó en 
el corazón rugiendo. ¡Qué gran placer, qué 
atracción más dulce la de la sangre! Besó 
como una reliquia la hoja amante y se entre­
gó al bárbaro pecado con furia de bestia he­
rida, hundiendo la navaja en un cuello cua!-
quiera, en aque! que pasó primero, serrando 
hasta degollar al pobre maquinista. La san­
gre le calentó las manos, le mojó ía ropa, é 
hizo un charco, un mar inmenso, todo un ho­
rizonte delante de los ojoa del borracho.. . 

A y e r tarde, casi de noche, le anunciaba á 
io largo de la calle una turba de chiquillos y 
una fila de gente se le quedaba mirando es­
tremecida. É ! venia delante de los guardias, 
con el tapabocas a! hombro, las manos en el 
hierro de las esposas, la mirada de adoles­
cente con serena indiferencia al odio de los 
unos y á la compasión de los otros. Sangra­
ba por las muñecas, mordida la carne con 
!a boca feroz de la 'ataduca, y se le detuvo 
un momento para allojarle el hierro, compa­
decida la pareja d e aquel dolor terrible. 

Pero, muerto por dentro, no entendió 
aquella compasión, no le estremeció lo más 
mínimo aquella misericordia, y atravesó las 
puertas de la cárcel sin comprender tampo­
co su inmensa desgracia, su deslionor, su ju­
ventud perdida para siempre, las lágrimas 
de los suyos, el odio bárbaro de todos... 

U, SÁNCHEZ DÍAZ 

ReinosH, i8 Noviembre gij. 

UNA EXmílUNlÚN 
E l obispo de P a m p l o n a h a l anzado u n 

d e c r e t o p r o h i b i e n d o de una manera es­
pecial, y bajo pena de pecado grave, la 
lectm'a y re tención del semanario E l Por -
y e n i r 'Navar ro que sepublica en aquella 
ciudad. 

Y todo po r h a b e r d icho q u e ese o b i s ­
p o , q u e v a á c o n v e r t i r s e e n t ra f ican te 
en v m o s y ce r ea l e s , h a h e c h o u n fo r ta ­
n ó n e n a q u e l l a d ióces i s . 

Y por h a b e r l e v a n t a d o e l ve lo q u e 
c u b r e c i e r tos a c t o s ñ s m i n i o s q u e se c o ­
m e t e n en a l g u n o s as i los . 

Y por h a b e r d e m o s t r a d o q u e los ú n i ­
cos Causan te s d e l a p é r d i d a de l a rch ip ié ­
l a g o filipino fue ron los f ra i l es . 

Y por o t r a s v e r d a d e s t a n d e m o s t r a d a s 

a o m o e s t a s . 
Quo l e v a y a n á ese obispo en e s p a o -

t a c i ó n do r e t i r o , con lo de q u e el E v a n - . 
ge l io dice q u e d e b e p o n e r s e la luz ( la 
v e r d a d ) s o b r e el c e l e m í n , y n o deba jo . 
E l sólo p a r e c e q u e a c e p t a l a aceps ión d e 
la p a l a b r a luz eu l a acepc ión flamenca: 
Liiz, d i n e r o . 

R e s p e c t o á lo de l a c o n d e n a c i ó n , d i r ó -
le á SI Porvenir Navarro, q u e se ría. 
C u a r e n t a y s i e t e l ievo á c u e s t a s y toda­
v í a m e q u e d a h u m o r pa ra a r m a n e s en­
c e r r o n a s á los ob i spos . 

Lo mulo en e s tos a s u n t o s , n o e s lo 
q u e d i cen los obispos y los c u r a s , s ino 
lo q u e h a c e n los c o r r e l i g i o n a r i o s . Y a 
v e r á , y a v e r á ICl Porvenir cómo a l g u ­
nos se d a n de ba j a , p o r t e m o r 1 q u e s u s 
s e ñ o r a s les p e g u e n d e bo fe t adas s i con­
t i n ú a n l e y e n d o el per iód ico e x c o m u l ­
g a d o . 

E s t o es el ú n i c o i n c o n v e n i e n t e . Todo 
lo d e m á s e s m u y d i v e r t i d o é i n o f e n s i v o . 

iVÁYA UÍToBISPITO! 
Kotioiaa que noa da u n colega del obispo 

de la H a b a n a , un t a l Sautaudur , el que se 
quedó t a n fresco en su pues to después que 
sal imos d e al l í : 

fEn la Habana se ha hecho odioso por su ava­
ricia desmedida y su crueldad. Ni dio jamás l i ­
mosnas, ni hizo otra cosa que acaparar diaero 
iiaata reunir ei fürtunín que hoy tiene. Eso si, 
para gozar de impunidad iia mandado mucho di­
aero á liorna, y se dice que á los carlistas, con 
quienes conspiraba antes y mientras j j guerra. 
También cabildeaba con los mambises y con todo 
el que podía servirla de algo, 

Cuando fué arriada U bandera española en la 
Habana, dijo A varios clérigos:—Hoy es para tiií 
un üia (le gozo. Si no fuera poríjua el paitido es­
pañol aún es temible, haría que el clero cantase 
lio gran Te Deuin, por haberiioa librado del odio­
so patronato español de Indias. 

Su conducta desde entonces ha sido la más abo­
minable, sin el pudor siquiera de ocultar que no 
tiene más múvil que ei dinero. Ya no cobra suel­
do ni otras gangas de! Estado, pero, ¿qué le im­
porta, si sdlo del cementerio percibe cerca d< 
cuatro millones al año? 

Todas las señoras de la Habana, unidas i los 
elementos más valiosos, han dirigido hace poco i 
las autoridades un (scrito pidiendo que eipnlsen 
i ese obispo indigao, como yi quiso hitarlo e¡ %»-
naril Blanco. Y 61 eohra qui «obra, y Roma «atla-
dit! porque la enne dioera.ji 

\Y poDBar qne me hubieran dennnoiado 
si l lamo canalla h ese tío de !A mitra oaan-
do todavía era obispo español! 

Que noa hablen, después de esto y de ló 
que ha hecho el arzobispo de Manila, de 
que la idea católica añ rma la de la patr ia . 

HORRORES DEL COLEGIO 
No h a y nada más espantoso que un Cole­

gio de jóvenes internos. 
Allí están, con los nervios pidiendo movi­

miento continuo, ia sangre hirviendo en las 
venas, la imaginación volando con la ligere­
za de un pájaro, y el corazón ávido, sediento 
de ternura y de cariño. 

Esos niños tienen, no obstante, que ser 
autómatas, á (Quienes mueve el badajo de una 
campana. 

Suena la campana, y aquellos pTOrés seres, 
más infelices entonces que los golfos que 
duermen á pierna suelta en una garita de la 
plaza de Oriente, tienen que levantarse, tem­
blando de frío, desencajados, luchando con 
el sueño de los quince años; suena la campa­
na y los niños pueden empezar á ser niños, 
y saltan, corren, bromean, ríen, se vuelven 
locos de placer, pero es una hora no m i s de 
vida, y la campana vuelve á sonar, y hay 
que callar, y estar inmóvil, y entrar en el sa­
lón de estudio, y clavar la vista en el libro 
antipático de latín y de griego. 

Suena la campana, y los colegiales van al 
comedor y comen en silencio manjares insí­
pidos y mal sanos. 

Suena la campana, y los autómatas entran 
en el dormitorio, se duermen oyendo los 
pasos de un inspector que ios vigila y sue­
ñan con un beso de su madre que & aquella 
hora está escotada en el palco del Real, cre­
yendo que cumple exactamente con su obli­
gación. 

E n los Colegios se da el caso terrible, es­
pantable, del fingimiento infantil, de los niños 
que adquieren^ no la costumbre sino la maes­
tría del fingimiento, y hablan colocando el 
libro ó la mano delante de la boca, y retoban 
con la vista fija en los ojos del vigilante, y 
sonríen aduladores al Padre rector á quien 
han puesto denigrante apodo, y afirman en la 
sala de visitas que les encanta el colegio 
mientras en un momento de ausencia del 
Padre, dicen á su familia con tono deagarra­
dor: tjSácame!» 

En ios colegios brota espontánea y exube­
rante esa planta venenosa que ae llama hipo­
cresía. 

Se empieza í estar de rodillas delante del 
altar, no para hacer oración sino para liacer 
constar que se reza; se confiesa, no por im­
pulso de la conciencia n¡ por remordimiento 
6 por humildad, sino porque es sábado 6 vís­
pera del Corazón de Jesús 6 de la Purísima, 
y, por lo tanto, se hace de la penitíneia una 
ceremonia sacrilega; se comulga, porque así 
está mandado, y se comulga con los ojos en­
tornados y las manos sobre el pecho y los 
labios enl:reabiertos, porque los que ta l liacen 
salen bien en los exámenes, y se quedan me­
nos veces sin postre, y reciben más estampas 
y más bombones. 

¡Qué vida de sufrimiento estéril para el 
bien y fecundo para todos los vicios! 

El niño que, porque así lo quiere la Provi­
dencia, necesita como atmósfera que le es 
propia el hogar Heno de calor, de benevolen­
cias y de amor, se encuentra de repente en 
medio del frío de un reglamento, de la au^:-
teridad de religiosos que no le quieren, y de 
la esclavitud de un reloj y de una campana. 

¡Qué día tan alegre el de la vacación! 1.a 
casa, los hermanos, los amigos, la comida 
bien condimentada, la tolerancia del verda­
dero cariño, la falda de la madre , los brazos 
áel padre. . . 

Las horas pasan rápidas, se acerca la no­
che, c! niño ya «o habla, está pensativo, á 
veces rompe á llorar. El fantasma del cole­
gio se acerca con su capilla, sus claustros, sus 
dormitorios, sus inspectores, su vida inso­
portable. 

H a y que vivir en el colegio, y como allí 
no h a y más cariño que el d e los conipañe-
i'üs y sin cariño no se puede vivir en la au­
rora de la vida, se hacen amistades hondas, 
muy hondas, tanto, que llegan á constituir 
verdaderas pasiones, y... 

¡Qué horrores los dei colegiol 
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trasciende al mundo del trabajo. Hoy na ferroca-
rrii, mañana una linea de vapores, pasado una 
fabricación en grande escala, después un Iranvia, 
luego otro; poquito i poeo, todo lo que aJgo vale 
es suyo, 

y con tanto díuero, conocedores de nuestra po-
brezi y abyección, todo pueden comprarlo, OG-
niillas, su cgenie predilecto, no ha hecho otri 
cosa: comprar y mis comprar hombres con prefe-
reacias á cosas. Cada empleado suyo, y los cuen­
ta por miles, resolta un jesuíta más d menos 
consupolc: de ellos hace diputados, senadores, 
ministros, alcaldes, negociantes, lo que quiere. 
Tiene Acdíencias suyas, puertos suyos, comarcas 
soyas; tiene generales, obispos, gobernadores y 
las tres cuartas partes de la Bduca. ¿Xo ha de aca­
pararlo lodo? Cuando cuasiga, que no es dilícil, 
(|uo le arrienden tas coulribuciones, dejiudole 
iuvesligar de verdad la riqueza oüulia, de rodillas 
todo el mundo ante la Compañia de Jesús. íju 
maiiaza caerá sobre nosotros para euviicc^iraos en 
la esclavitud y !a miseria maten.:l é intelectual. 

¿Que ciimu hace la Compañía esc inmenso aca­
para uiieuU'? Como posee ios bienes de Pastrana, 
por testaferros que ie deben no estar en presidio; 
por hermauoí Itoou, alius é bajus, que compran, 
venden, acaparan tolas la$ acciones de la eiapre-
sa d negocio al que se bi puesto la proa, y cosa 
liecha. Asi han llegado á ser suvus los tranvías de 
Madrid; soyos sin que nadie pueda probárselo sin 
rosposahiliiíad, pero suyos. 

Desde que se aíiraií esa propiedad funesta y 
antiespañoia, empezó á seiítirse entro los trab:ij.i-
dores y sirdcntes un malestar horrible. Maltas, 
exacciones, procedíluieutos crueles é inquisitoria­
les, dcuuncias, divisiones jamás convoi^adas, ge­
neral desconSauza y eii^encias lubumauas; ê ilo 
es ¡o que vienen sufriendo esos infelices, manda­
dos por jesuítas oiiuitú^ á las drdenes de un di­
rector general extranjero reconocido por iguacia-
uo de categoría. 

Mucho los honra el que, á pesar de tan misera­
ble régimen, hayan polidu unirse como lo bau he­
cho: C3 que nuestro obrero es todavía elemento 
sauo é inmune conlra el virus jesuítico. Asi han 
üabido resistir á ese extranjero duro y Buiipátioo 
que no ha querido ni aprender nuestra lengua, al 
revés de lo que hacemos lodos cuando hemos de 
vivir algún tiempo y trabajar en país extraño, si­
quiera por respeto á su nacioaalidad. El, como 
sus amos de sotana, nos considera come saivajes j 
así ha querido traiar á un ejército de gente hon­
rada, pero digna, sufrida, noble y valiente. 

En medio de todo, lo que sucede tiene una ven­
taja; aleccionarlos para que nos demos cuenta de 
la abyecta servidumbre que uos espera, el día 
que el jesuitismo viera realizadas gran parte al 
menos do sus aspiracidües. 

Esos pobres y oprimidos trabajadores nos bau 
trazado la línea dií conducta: unirnos todos en 
apretado hiz y empezar por resistir durdmenle al 
jesuitismo, para acabar por atacarlo, hasta que 
tenga que huir de este suelo que no tendrá paz 
mientras no se vea libre de él, y ai que no habría 
vuelta sin el auxilio de la monarquía restaurada. 

O t r o n u e v o periódico diar io e n Madr id , 
que vienp á defender los ideales republ ica­
nos: El l'uehl-o. 

Deseamos que viva y quo sea pron to mi-
Dísterial... 

Ue un gobierno republ icano. 

Icapaíamieoio 
Los empleados en los tranvías de Madrid se de­

clararon en huelga.por los malos tratos que reci­
bían, el poco su^ld^ que cobraban y el mucho tra­
bajo que les eiigiaB. 

Con este moUvo nos hemos enterado de que la 
mayor parte de los tranvías de Madrid son de los 
jesuítas, dato que no debemos olvidar, para quo 
surta en determinado momento los electos opor­
tunos. 

Ya no sabe uno dúndc meterse, dice un colega 
hablando de esto, que no esté expuesto á tropezar 
eon un jesuíta A ag.̂ ntB suyo más d menos secre­
to- Los hay en los centros docentes; los curiales 
seítalan á muchas togados; las comuniones de la 
iglesia jesuítica abundan en uniformes militare.';; 
fU las clases acomodadas, pocos jévenes no son 
Luises, y hasta en la prensa se ha perdido entre 
los chicos y los grandes aquella coulíanza fraternal 
tan encantadora desde que se s'be que abundan 
en ella los subvent.ipnados pjr la C«mpañia. 

iQii4 hábil de suceder ea el mundo do los ne­
gocios, li al jesuitísitip no es más qua tina Km-
presa financinra er ''["í, coa muchas rnonet so-
BÍales aparéales? r '- 'J el mando de les uegoeios 

tí al penitente para que diera euenta de ello a! 
señor Obispo; y como el estudiante temiera hacer­
lo, previa U autorización del mismo, lo hizo ci 
propio UvJo. A... A los pocos días, el Dr. G... 
ab^adoné esta ciudad, habiéndose trasladado, se-
g ia se dice, al colegio de Salesianos de Barcelo­
na. Algunos dicen que está camino do Roma y 
Ciros que se pasea por !a capital del Principado. 

También se asegura que entro los estudiantes 
se había propagado tan nefando vicio y que el Re-
vcrendo M... tncontrú infraganti i algunos de di. 
cha,! estudiantes. Lo cierto es que vanos han sido 
e.tpulsidcs de! Seminario nuevo. 

Además, ha sido nombrado ya para el cargo de 
Director de dicho Seminario el Dr. I Í , . . , loque 
hace suponer que el Dr, G... no (ra>a de regresar 
á ésta. 

El escándalo ha sido lan fenomenal, que dudo 
hubiera tenido lugar otro semejante en este país. 
Al priucipio uadte creía que pudieran ser verdad 
semejantes hechos, per« m vista de las explicacio-
ucs de algunos esludiaute.s y que respetables per­
sonas hablan de ello, lodo éi pueht» cree en li 
certeza del h e t h o 

fíl cnra á que s e a ludo eu l a ca r ta an te ­
rior, era el que p ropagaba con más fe las 
placas del corazón do JesÚ3 y el qne con 
más furia den igraba á los l iberales . 

Oomo este heclio, (el de quo hab len m4a 
gordo los que más lienun po r donde callar), 
08 ya endémico en los curas , cada vez que 
uno de ellos se ensañe cont ra los l iberales, 
hab rá que p regunta r le : 

iOuáutoa y quióaes son los r iñoaf 

Al ser despedido un obrero de So años 
del Araenal del Ferrol , después de haber 
trabajado en él 45, se colgó de una venta­
na, y se ahorcó. 

Que hubiera estudiado pa ra fraile. 

El Jurado ha absuelto á un cura que alojó 
t res indulgencias de plomo en el cuerpo de 
un hermano en Cristo, fundándose en que 
hizo los disparos en un momento de arrebato. 

Arrebato que él había previsto ai Ucvar 
e! hisopo de seis tiros á mano. 

¡Qué cosas están ocurriendo! La más pe­
queña disculparía una revolución. 

Pero nada, quietccíLos. La religión es tan 
necesaria al hombre , que pa ra mantenerla 
importa poco que el cura se dedique libre­
mente al escabe cha miento del feligrés. 

[I foiidoje^ reptiles 
El Madrid oficial es el menos mala: hay oti'o 

qne vamos i permitirnos descubrir. 
La presidencia del Giinsejo de niÍuií.tros tiene 

para pastoi jeneraíes, capítulo 2.*, artículo i.', 
55.0Ó0 pesetas. 

El ministerio de Kslado, para gasto» de carác­
ter reservado, tifup, según el capitulo 7.*, ar~ 
lícalo fj.". 145.000 pesetas. 

El de Gracia y Justicia, tamhi<^n para gastos 
imprevistos y cvenluüíes, capitulo 1S, artículo 5.", 
25,000 pesetas. 

El de Guerra, para ^nsíos eveiitualea, con¡iden~ 
das 11 reservados, capitulo 1 í, articulo único, 
310.Ó0O pesetas. 

Ei de Slarina, paro gastos de difícil cl'isiltca-
cióii, capitulo 4.°, articulo 4.°, apartado 5.*, tiene 
asigiiadas 515.000 pesetas, 

Al de Gobernación, para gastos resemadns, ca­
pitulo " . ' , articulo 3.", se le consignan i2ó.000 
péselas. 

Al de Fomenlo, para gratificaciones, capítulo 
"2.', artículo único. 30.000 pesetas; para libros y 
¡¡asíof indelerminados, C3fií\xla b.', articulo úni­
co, 30.000 pesetas, y para adquisición de manus­
critos, ei miSiUO capitulo y articulo, 40.000 pe­
setas. 

El de Hacienda, para gastos de confidencias por 
la direcciún di? Aduar.as, capitulo spgunilo, a r ­
tículo T.', punto 2,*, 10.000 pesetas; para los 
fiaslos de visita que acuer-le el ministro, capítulo 
7.*, artículo único, 140.000 pesetKS; pjra gastos 
imprevislot v eventua'-es, capítulo 12, arílculo i.', 
40.000 pesetas. 

Estas consignacioues, que suman eu junto pe­
setas Í.30Í).000, se dedican exclusivamente á sub­
venciones de periódicos y de amigos palíli;os tiue 
no pudieron obtener credencial; lambién pueden 
gozar de estos fondos algunos diputados pobres. 

En ei caló político que se usa en ¡os salones de 
conferencias Uel Congreso y de! Senado, se deno­
minan estas asignaciones de los presupuestos, 
fondos de reptiles. 

Del fondo referido se mantienen en Madrid un 
millar de familias, que forman paite esetcialisi-
ma de! elemento ofícial. 
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CARTA _EDIFICANTE 
i io es óata, qne publica El Ideal de Lér i ­

da á propósito de aquel las niñeríat á quo 
a lndl en el número an t e r i on 

tSiiñor don.,.: 
Snlsona 27 Octubre de ÍSÍt'J. 

Apreciablo aiiiigí»: He recibido tu carta, y en 
contestación debo decirte que es público y uot'irJo 
en esta ciudad, y de ello se han ocupado todos 
sus vecinos desde lo5 mis jóvenes i los más ancia­
no?, que uno de ios estudiantes del colegio de San 
Ramón (Seminario nuevo) fué á confesarse con cI 
Hvo. A... y (¡ue »n la confeaión le roanifeíló que 
etro reverendo cometía con él y niros eondicípolos 
ciertos aeicí contra natura. Picho coBfetor exhor-

MATRICULA PARROQUIAL 
«Biea podía el ecónomo tomar es ta t a rea 

po r su cuenta y no endosársela á los pobre» 
capel lanes . Pu ro ¡qsia! p a r a é l los momios 
y pa ra nosotros los aoñones. 

H e m e aqní provis to de cuaderno , p luma 
y t in turo de cuerno, d ispoes to á ix- casa por 
casa y cuar to por cuar to , recibiendo aquí 
un desaire , allí una mala contestación, más 
al lá una desvergüenza. . . E n fln, ¡cómo ha de 
ser! Daremos principio á la t a r ea por esta 
oftsa, q u e e s la p r imera d e mi t a m o . » 

Es to es, sobre poco más 6 monos, lo que 
diee todo c a r a á quien por p r imera vez le 
envían á hacer matríeiilaa. 

H e aquí ahora a lgunos e p i a o i ^ s de t a n 
improba t a rea : 

— Oiga ns ted, por tera , jcuántoa inquil í-
uos h a y en esta oaaaT 

—Seia, señor cura . E l del p r inc ipa l de­
recha, que es un comandante re t i r ado con 
dos uiQas que van á... ícómo demonios se 
l lama esa casa donde a p r e n d e n múaicaT 

—El Conservatorio, ai; no me d é QSted 
más noticias de loa demás inquiiinoa. Ven­
go á hacer la matr ícula de la par roquia y 
empezaré por la familia de ust«d, si no üiiy 
iuconveniento . ¿Usted CH casada ! 

—¡Ay! no seüor; v iuda, por deagracía, jai 
v iv iera aquel que está comiendo la tierra, no 
es tar ía yo en es ta purter ia! ¡Ay, hijo de mi 
alma! ¡qué manos tenía pa ra ganarlol 

—Bueno, aofiora, «o sa aflija usted. Salud 
pa ra encomendar le á P toa , que yo también 
lo t end ré p resen te en mis oraciones. 

¡Tilíu, tilíu'l 
— P u e s señor; 6 es te vecino debe ser sor­

do, ó no h a y nad ie en es ta casa. Y a van 
cua t ro repiques y nada. 

— E h iquó 60 ocur re !—gr i ta desde den­
t ro una voz áa|iera.—¿"arití l lamar no hace 
falta romper el a lambro de la campatül la . 

—Soy un sacerdote adscr i to á la parro­
quia y vengo £1 hacer l a matr ícula . 

— I l á b l e m e usted más al to, que soy algo 
corto d e oído. 

— Q u e vengo á inscribir á usted eu el 
censo parroquial . 

—Bueno, pase uated. Eso nunca está mal 
pa ra cuando las chicas quieran casarse . 
A u n q u e uno 110 crea eu esas cosaa... fquú 
demonio! como n o cues tan nada. . . 

Y el pdter, haciéndose más sordo que el 
inqnil ino, toma x>acientemente sus apuu tes . 

—¡Alabado .nea DiosI 
¡Guau, guau! SR oye por ni pasillo. 
—¡Oaraeolesl ¡ r e r r i t o y todo! ¡Ay man­

teos de mi alma! Señora, yo venía. . . ;8i hi­
ciera us ted el fiivor de a t a r ese perrli;o! 

—Calla, Pichichi. ¿So ves que es un mi-
niiátro del Señor? No tenga usted euidadoj 
C9 muy manan, muy noble; no le falta más 
que hablar . Ya eé á lo que v iene ns ted, se­
ñor cura; ya só á lo que v iene nsted. «Teclu 
Kota. P a r a servir á Dios y á usted,» 

— A P Í O S pr incipalmente , señora. jEa 
usted solal 

—Sola con ol l'ichichi, señor cura. ¡ A l ! 
N O l lame usted en el coar to de a! lado, por­
que ahí v ive nn hereje que nunca oye misü; 
n i en el segundo derecha, porque son unae.. . 
d e poco más ó menos. El del centro está 
desalqui lado; el veciao de la izquierda es 
nuevo; no sé si será b u e n c reyen te 6 no. 
Po r subir nada se pierde. 

—Bien podía usted haberse ido á repicar 
H-an iglesia y no venir á desper ta r á mi Üi-
jo , que acababa de quedarse dormido des­
pués de t res días y t r es noches de ínsomnio . 

— E s QUO eu cumplimiento d e mi deber. . . 
—¡Qué deber ni qué ocho cuartosl Si no 

se qui ta ust-ed pronto de de lan te , no s e r í 
dueño de oií. ¡Porteral iportera! ¿So le he 
dicho á usted que no deje subir n i á men­
digos ni curas , y que tenga ojo con los la­
drones! 

Guando dan con nu vecino d e éste ó pa­
recido temple, los matr iouladores esoapau 
más qu« á paso, renegando de BUS jefes que 
tales ¡comisiones les encomieadao.—G. L. 

Ayuntamiento de Madrid



JHl.trabajo, áníoa base del \iecestar. EL MOTÍN 

I!e eiUflo tantas veces la Saciedad del Ansel 
Sxlerminador, qua me creo obligado á dar ana 
Í¡yere idea de lo que representó y lo que hm. 

Cuando Fernando, compelido par las potencias, 
contuTO las hordas salvajes capitaneadas por (rai­
les, y las feroces comisiones militariis que susti­
tuyeron al tribunal de la InqoisiciJu, marcóse una 
eicisidn tremenda en e! partida realista, exacer-
bijidose los partidarios del i-e$tableci)nieiito do la 
Inquisición, del asesinato de lô  liberales, del 
predominio :iei terror... Tomaron el nombre de 
apostólicos porque se consideraban apóstoles de la 
fe católica y creían que ea favor di; ésta e n pre­
ciso exteroiinar el liberalismo coü la hor^a y el 
puñal, y formaron sociedades secretas para impo­
nerse al rey, j , si preciso fuera, deslrouarlo, sus­
tituyéndole por el luíante don Carlos, raái devolo 
y partidario decidido del restablecí míenlo de la la-
quisicióa. 

La primitiva sociedad secreta se llamó do los 
Concepcionistas, por haberse colocado para reaíi-
íar sus crímoniís bajo el amparo de la pLíiíiima 
Concepción; mas al poco tiempo debió pareccrles 
demasiado espiriiualiata el nmie, y ídoptaron fran­
camente el de Ángel Exlermlnador, que re»'<flaba 
bien á las claras los planes y ánei que se prirpo-
niao realiiar. 

Según [tiera, escritor carlista,,Fernando j Ga-
loiuarde tolerarun la sociedad do los Cancúañu-
HÍsíuí y ayudóroQ la formación dá otra nueva fn 
18-5, qoe se Ululó Üe/tfiísora de la¡e,\i zaú, 
merced al apoyo ulicial, ilego i ser fór.iii.ial]le; 
pero ninguna tan perversa como la del An'jilEx-
tírmimdor, eu la que se refundieron todas ellas 
en 1827. 

Al ser revelados el general Aymerich del cargo 
de ¡ninlitro de la Guerra y cesar, en sus mandos 
otros generales absolutistas rabiosos, los de su 
bando pusieron el grito en el cielo, inventaron 
iiae habían sido asesinados varios voluntarios rea­
listas en Madrid y publicaron multitud Je folietus 
contra los liberales, lo que liió por resultado la 
sublevación de Cessíeres, i quien cogió prisione­
ro en Zafrílla (Cuenca) el conde de España, y !o 
fusiló sin lomarle declaración siquiera, por miedo 
áe que comprometiese í determinados personajes, 
(entre los cuales se sospecha que estaba don Car­
los, el hermano del rey), quemando sus papeles. 
Bessieres murió asombrado de que se consintiese 
su fusilamiento por los mismos que le.habian pa­
gado para que se sublevare. 

No desistieron ¡os apostólicas de sus planes, á 
pesar de este fracaso, y para dar unidad á sus tra­
bajos de compíración, rejundieron sns diversas 
sociedades secretas eu el Ángel Exterminador. 

El presidente honorario de esta sociedad era c¡ 
Papa, efectivo el obispo de Osma, y en provincias 
estaban al frente de sus juntas obispos, dignida­
des eclesiásticas i generales de Órdenes religiosas. 
También desempeñaba importante papel una he­
roína calúlica, Jasefiua Comerford, condesa de 
Sales, amancebada con el fraile de trabuco y puñal 
apodado ei Trapense. 

El nombre de guerra del secretario de la socie­
dad era el de Fray Puñal, i fin de que nadia pu­
diese dudar de que perseguían el asesinato y el 
derramamiento de sangre como principal ün. 

Los miembros de la sociedad celebraban sus 
conciliábulos en conventos é iglesias, tramando 
sus crímenes oii presencia de las imágenes y dei 
Santísimo Sacramento, 

El mencionado autor carlista, Riera, que no 
puede ser sospechoso, dice hablando de esa socio-
dad en carta á un amigo: 

sEs infinito lo que yo podría decirte sobre este 
particular: h»tchos y propositas podría comunicar­
le que horrori^ariau tanto y aun más que las es­
cenas más perversas de los masones y coulineros. 
Pero es preciso callar ostos hechos por razones 
que no puedo comunicarte.* 

Estas últimas palabras revelau que Riera tenía 
miedo, y eso que las escribía veinte años después 
de haber desaparecido la sociedad y cuando ocu­
paba el trono Isabel IL Calcúlese por esto cuáii 
terrible sería semejante sociedad satólica. 

El Ángel Exterminudor era protegido en pala­
cio por don Carlos. De ahí que en la cámara del 
infante existiera un foco permanente de conspira­
ción. Fernando lo sabía, pero conQadi> en el cari­
ño de 3U hermano no se preocupaba de aquelUs 
intrigas dirigidas por au cuñada doña Francisca. 

Ün manos de gentes así el pulpito y el confeso-
Bario, instrnmeuiüS poderosos de propaganda, no 
hay para qué dooir si alcaunaria pronto grau ÍUL-
portancia I' asociación creada para combatir la li 
hartad sin reparar en los modiiis. 

En el cfímttro reinado do ¿sta, del ¿Q al '¿'•i, tra­
bajaron sin dtscanso peio aniquilarla, peio sin 
dar la cara; sólo después de la dedaranóu de la 
incapacidad del miserable Fernando Vil, hecha 
ñor las Cortes en Sevilla, arrojó ia careta por 
coca de sus seides las rtgentts de Madrid, que cs-
Eribieron al chulo coronailo; sCoidiad en vuestro 
gobierno, qui; serú constante en /-enugíiir a cvnn-
íos con una rabia in¡ernal han cubierto de luto 
nuestros corazones.:^ Y á raií de esto, declararon 
traidores i los diputados que votaron la destitu­
ción del rey y los sentenciaron i mutrte sin fór­
mula alguna de juicio. 

Una ves en el poder aquellos tigres sedientos de 
sangre, iniciaron una serie de persecuciones te­
rribles, que les parecían dulces aun, por cuanto 
üen!uraban i Fernando por débil y decían que 
estaba entregado á los masones. 

Esto dtó más larde por resultado la conspira' 
elón carlista que ahogó en sangre el conde de Es­
paña y de la que hablaré eu el lugar correspon­
diente. 

En 17 de Enero de 18'21 íué nombrado minis­
tro de Gracia y Justicia don Francisco Tadeo Ga-
lomarde, ministro el mis digno de aquel rey, y 
que se había distinguido por su odio í los libera­
les á causa de no haberle éstos colotadu por sus 
pésimos antecedentes en punto á moralidad. 

Itttransigente, bajo, ruin y adulador, pronto 
alcanzó la confianza omnímodi de Fernando, al 
par que, por el alto cargo que ejercía en ei Ángel 
ffiíerniiíiarfor, iuHuía mucho en el cuarto de don 
Carlos. 

Entre las medidas qu« tomó desde el primer 
inslaníe, lignran: 

La de anular muchos pleitos y causas senten­
ciadas y ejecutoriadas durante el periodo consti­
tucional, dando así pretexto para una inaudita se­
rie de arbitrariedades judiciales. 

La de revalidar los títulos de abogado, escriba-
Bo y procurador recibidos durante el anterior go­
bierno, couio se había hecho ya con los de los 
farmacéuticos y cirnjanos. 

La de reponer los mayorazfros y viuculaciines 
il ser y estado que tenían en 7 de Marzo de 1820, 
iin hacer obligatoria la devolución del precio pa­
gado por los compradores. 

La de prohibir la publicación de lodo periódico 
B̂B no fuese L* Gacela y El Diario de Áviiot, j , 
por de tontado, El Restaurador, órgaae di la to-
clidad «I Ángel EMerminador, 

A pesar de esto, \(i¿ apostólicos no estaban sa­
tisfechos; y tomando pretexto de que, al tratar do 
reorgaüizjr el ejército se exigió por el miuisiro de 
la Guerra que los jefes y oficiales reuniesen cua-
IMadiv, distinguidas, lo que era excluir en abso­
luto á lüS de Tolunturiüs realistas, armaríin un 
grau escándalo y anunciarun pan el 10 de Mar¿o 
una degollina eu toda España, de cuántos pasaban 
por liberales. 

Entusiasmados con la idea los realistas, habla­
ban misteriüsamente de próximas reuganzas, y !0) 
liberalís y los iadifeíentís, ninquietos y desasose­
gados con tales amenazas y observando en la ar­
dorosa plebe deseos de secundar el raovimienio 
para llegar al pillaje y al saqueo, huyeron uuos de 
su pueblo natal, otros escundierou sus riquezas, y 
todos viviau temblando de que seuara la hora 
anunciada.s Afi;rluujdamenle el día 10 pasó en 
calma, ñor hjbtr htchoaboitar el plan un delallu 
insígullicaute. 

Se respiraba una atmósfera de sanare por todas 
parles, leniÓaJose i gala por los realistas hacer 
a.arde du lus liíatiiUos más feroces. 

La Al'jlnya de Jíadrid, de que eran redactores 
dos frailes y un can, publicó como cosa de rego­
cijo Ids li.-tjs de los desgraciados que fueron pre­
sos en Madrid ai restablecerse el absolutismo. El 
liecopUador, diario íeviliano, a! dar cuenta do la 
prisión do lli'-go, dijo en el número de! 10 de 
íJe^liembre: 

«Aíiora, que son las 8 ';, de la mañana, se 
acaba de prasontar en esta don Juía Pérez, maes­
tro do pjsta de la Carolina, que pasa ganando hu­
ras á dar p r̂tc: al exceleniísimo señor Dujue del 
LífjQLado, l'iesidente de la Regencia del Reino, 
y al serenísimo señor Duque de Angulema, de 
haber entrado eu la misma preso al auotbtícer á<i 
ayer el monstruo de la revufución, Rlegoa... 

«El infame, iumuFal y estúpido Hicao acaba de 
caer eu manos de la libertad: el llamado Héroe de 
im Cabeias; el enemigo de su Rey, de su patria y 
do nuesira IlyÜgióu sacrosanta; el monstruo que 
ha abortado una facción secruta dBstructura de la 
suciedad; ei que eu los accesos da su freaesl se ti­
tulaba Emperador; este hombre, oprobio dei suelo 
espaao!, se halla en nuestro poder, y preparándo­
se la espada de la justicia para hacerle cx|i¡ar sus 
ciueidades y espantosos excfcsos. ¿Serían bastan­
te una y mil vidas que tuviera para borrar con 
ellas sus atroces crímenes?» 

sLa posteridad se negará i creer la nelauda 
historia de semejante llera.> 

En cambio, el ejército invasor del duqoe de 
Angulema raerecia del Recopilador estos elogios 
en verso: 

Viva el principe qao i Francia, 
por nuestro suelo español, 
deja invicto para darnos 
libre al Rey de su opresión. 
Venid, Luis Antonio andado, 
de la fiel nación Ibera, 
al patrio suelo, que espera 
i vuestra Alteza sin par; 
para siempre idolatrado 
eu la ciudad más amante, 
más leal y más constante, 
el corazón á gozar. 

iQué ferocidad y quó estilo! 
(Coníiíiiíará.) 

. ~ •••Ttí'iffi-i . • 

El flaoal de la causa aegaida eu Pumplo-
üu i)or vuriaa niílertaa, oaliñca loa lieclioa 
de ABu.soa DESHONESTOS oomotidoíi por el 
padre Doroteo con varioa uiñoe. 

Pide por cada ano de loa referidos doli-
t-08, la pena de TRES A&OS, SEIS MESES -Í vjjití-' 
TIÜN DÍAS DE ¡T.ISIÓN COKÜECCiONAL, y ONCK 
AÑOS V UN DIA LE INHABILITACIÓN PARA EJER­
CER SU CARGO. 

SB Itaii lucido las gerttea de fdldaa (beatas 
y curas) quo ibüii de casa eu oaaa reooniea-
dando á las madres fiue enviaíjau antes sus 
hijos é, las líacuelaa Pías, que los siguiííraQ 
eaviaudo, puesto que cuawio se había diuho 
de los JÜseolapios era una exageración; que 
eran trabajos de la masonería para demore-
ditar las órdenes religiosas; y haata hubo 
quicu dijo, qoe Ul Foro¿mr A'aearro, que 
había tirado de la manta, estaba de acuerdo 
non los Directores de los Colegios laioos para 
quitar alumnos á aquellos y que vinieran ú 
parar á éstos, afladioiido otra porcióa do c;i-
lumuíaa perversas. 

Los Ifiscoíapioa por su parte, y oou el fiu 
de Uenar los huecod que dejaron los hijos 
de las familias celosas de su dignidad que 
loa habían retirado, admitieron á muchos 
gratuitamente, y á otros rebajando Li peu-
sióu; y así, sacando á paseo todos sus aíum-
uos para que los viese el público, querían 
dar á entender que cuanto se ha dicho era 
mentira, pues que, de aer cierto, no ten­
drían niugúu educando. 

£a posible que, aun deapuéá de la oalifi-
Ciioión del Fiaoal, resulte que el padre Do­
roteo ea un bendito, incatjaz de ¿firar á un 
niño cara á cara [lo cual creeré.) 

Pero couate desde ahora que me atendré 
á lo que el liscal ha dicho, puea para estos 
casos excluaivaurenttí conservo im reato 
de fe. 

Y anu sin apelar á la fe creeré en lo di­
cho por el fiscal. í íi ól, ni ninguno de sa 
ciase, so atrevería en estos tiempos de om­
nipotencia clerical á hacer esa califlcaeión, 
ai no estuviesen los hechos plenamente pro­
bados eu el proceso. So jugarían la carrera 
y algo más, 

Quedamos, puee, en que el padre Doro­
teo es... (aquí sí que mo atasct') es,,. Todo 
nn caballero. 

(Jomo otros muchos frailea, de los cuales 
libre á nuestros hijoa el Dios que salvó á 
los ángeles que bajaron ea oomieión del 
aervicio á Sodoma y Uomorra. 

El 27 de este d e s se verá en la A u ­
diencia de Cádiz la causa instruida por 
la querella que presentó el diestro M a -
zzantiüi el año 9 1 , cuaudo las escanda­
losas elecciones del Puerto, en qua don 
Javier Beranger arrebató el acta á don 
Isaac Peral . 

Si tarda n a poquito más en verse la 
eausa, uo vive ninguno de los que eli-

gierou d Peral- Ni acaso España como 
nación. 

¡Ocho años para terinioar una causa 
que podía y debía haberse sustanciado 
en tres meses! Esto tiene más impor­
tancia para el porvenir, que la rebaja de 
Linos millonea cu la contribución. Y en 
esto casi nadie se fija. 

Así estamos. 

I 

La Iglesia se nos come 
Sin el bautismo, no hay Iglesia posible; 

sin el aiatrimonio, no puede existir la socie­
dad cristiana; sin el orden sacro, no habría 
sacerdocio; la tierra bendita es por derecho 
propia para todos los bautizados, y las ora­
ciones para bien de sus nlmas, prescritas es­
tán por la misma iglesia, iguaJmente respec­
to de todo cristiano. 

Pues no darán el bautismo á vuestro hijo 
sino á precio de arancel, ni os casarán más 
que mediante una elí-vada tarifa, ni se orde­
nará quien tenga vocación y haya gastado 
mucho ea larga carrera eclesiástica, más 
que dando dinero al obispo ordenante. 

jLa tierra bendita? Si hoy la obtiene gra­
tis, pero en pésimas condiciones y después 
de muchos requisitos, algún cadáver de po­
bre, débese al Estado, al Municipio; la igle­
sia no la concedía cuando era absoluta due­
ña de! cementerio, ni aüíi á los misinos sa­
cerdotes indigentes. Allá en un rincón de sus 
camposantos, verdaderas minas de oro, te­
nia una fosa común, el horrible hoyo grande, 
lugar ignominioso á donde lanzaba los ca­
dáveres de los pobres, hacinados en horren­
da mezcla de hombres con mujeres, puestos 
los niños entre las piernas de ios adultos 
para aprovechar el espacio, y todos desnu­
dos 6 envueltos en harapos, sin consentir 
siquiera á la caridad particular que les cos­
tease una caja; eso no, cadáver en féretro 
no podía ocupar sepultura gratuita. Hemos 
visto negarla en esas condiciones á los res­
tos de un sacerdote en el Cementerio del 
Sur. 

Y ¿sabéis cómo llama la Iglesia en Ma­
drid á esa ignomioia aacrQega, inhumana y 
asquerosa de! hoyo grande? Le llama sepul­
tura de misericordia, para significar que ni 
aún á esa miserable atrocidad se creía obli­
gada ni concedía á su vez derecho á los 
huesos del bautizado muerto cristianamente, 
del que, según ocurría mil veces, y conoce­
mos muchos ejemplos, había muerto mise­
rable por haber dado cuanto poseyera á !a 
Iglesia ó haber comprometido su fortuna y 
carrera en conspiraciones á favor del clero. 

Y esto lo hacía la Iglesia en los tiempos 
más prósperos, cuando era riquísima con los 
diezmos, primicias y juros, sobre los que, en 
su avaricia insaciable, aún exigía precio por 
los sacramentos y el sepelio, como si aún no 
estuviera pagada con la mitad de toda la 
riqueza nacional. Hoy pagamos 43 millones 
de culto, y nos bautizan, nos casan y nos en-
tierran á peso de oro. 

Esta es la Iglesia,'cuyas ideas y costum­
bres han forínado por ¡argos siglos las de 
los poderes civiles. 

CuarenU años llevaba en el Hospicio de î UU-
%\ un celador, j sî lo porque la Diputacidn pro-
TÍncia! le adeudabn un piquillo de seis mil péselas, 
y parque además no comía, deLermiud suicidarse, 
y con efecto, ¡o hizo. 

¡Qué guaiiones son los andalaeesl De seguro 
(jue ese se lia suicidado para dejar en pésimo lu­
gar i los pobres diputados proviaciales, que co­
bran puntualmente sus dietas. 

A la puerta del templo 
En tanto que las campanas 

al vecindario atormentan 
anunciando á los devotos 
qiití ha empezado la novena; 
mientras ei órgano aturde 
los ámbitos de la iglesia 
y casi teda la calle 
se ve de coches repleta, 
los impacientes aur igas , 
mientras sus señores r ezas , 
en uno y otro copriilo 
murmuran y cuchichean. 
Es tradicional costumbra 
de la gente de librea 
usar el nombre dei amo 
á (juieu sus servicios presta, 
y esto da lugar á muchas 
conversaciones amenas. 
—Oye, nuncio.—¿Qué te ocurro? 
—¿Convidas á una botella? 
—Que nos la pague el obispo, 
que ayer cobró plata fresca. 
Yo no tengo ni una blanca; 
hace y a semana y media 
que el patriarca de Indias 
me debe cuatro pesetas, 
y como no me las pague, 
malhaya sea mi tierra 
si en cuanto le eche la vista 
no le reviento las muelas. 
También los automedontes 
de la clase más plebeya 
(simones, que dice el vulgo), 
en loa diálogos alternan. 
—Yo—dice el cuarenta y tantos— 
ando de mala manera , 
escaso de perros chicos 
como. . . monjas en cuaresma. 
Anteayer me alquiló un cura, 
lo descargué en las Salegas, 
y allí mo tuvo esperando 
dos 6 t res horas m u y cerca. 
¡Lo que después anduvimos 

or calles y callejuelas! 
"o quedó un solo convento 

á que no se dirigiera; 
visitó á las Triaitariaíj, 
Góngoras y Carboneras; 
y después de todo un día 
que me tuvo de faena, 
me dio de propina..*.—¿Cuiioto? 
—El m u y . . . arrastrao, dos perras. 
Siempre teugo mala sombra 
con la gentecilla negra. 
Cuando se acerca uno de esos 
y a me t i r i tan las piernas. 
—La función se está acabaudo. 
—Oye, duque de Maceda; 
echa un ojo á mi berlina 
que me voy á la otra puerta, 
flo sea que se me escape 
por allí la t r u j a esa. . . ' * ' 

que estas gentes rezadoras 
le dan un timo á cualquiera. * 

JoAQfÍ>- Ü. LOSiVDA 

iQue cómo alimeatanlas Hermanltas de 
los Pobres de Pamplona á los infelices an­
cianos qoe les sirven de pretexto paro vi­
vir en uü gran Hotel Iglesia y pedir limos­
na en cnrruHJef Pues de esta manera: 

"Por las mañanas, sopa de ajo ó patatas 
ain pizca de grasa; al mediodía, patatas, 
berza y sangre, todo revuelto; y á la noche, 
patatas ó sopa como por la maSana.» 

Hacen bien. Por algo siguen la doctrina 
de Oriato, aquel que debió decir, en vez de 
lo que dijo: 

«El pobre ha venido al mundo á servir 
de cimbel para que las gentes de Iglesia y 
beatos adyacentes pesquen cuartos á los 
imbéciles.» 

A la redeneión, por laíostiucoíiSa 

fNo puedo vivir sin ti; no puedo prescindir de 
\üs caricias...» 

y de pié, severo como en sa tribunal, eoatdm-
plú íoipasible á la muerta. 

La religiosa, cuyo llanto había cesado, miraba 
á su hermano ;f esperaba silenciosa, con la rif^i-
dez de una estatua. 

El magistrado voívid á colocar los paquetes ea 
el fiajúnyceirú Jjscjriiasjesdei lecho moríaorto, 

Y cuando al poco tiempo la luz Jel día cotneo-
zij i eclipsar la de los cirios, el bíjo, sin volver i 
mirar el cadáver de su madrí?, dijo i la religiosa: 

—Uetirémonos, hermana mía, retirómonos; es­
tamos de más aquí. 

üur DK MAUPAS3ANT 

NOCHE DE DUELO 
Hal)ía muerto sta agonía, tranquilamente, como 

mujer nuya vida ha sido irreprochable, y jacía en 
su lecho mortuorio Coa los ojos cerrados y los 
blancos cabellos alisados, cual si se hubiera peina­
do diez minutos antes de morir. 

De rodillas junto al lecho, su hijo, ua magis­
trado inflexible, y su hija Margarita, en religiÚa 
sor Eulalia, lloraban sin darse punto de reposo. 

Apenas habían conocido á su padre, del cual 
si5to sabían, auaque sin normenores, que había 
dado á su madre muy mala vida. 

La religiosa besaba una mano de la muerta, 
mano de marfil semejante i la de uu Cristo ya­
cente. 

Llamaron de pronto á la puerta, abrieron, y en­
tró el sacerdote, que momentos antes había ido á 
comer á su domicilio. 

Estaba fatigado por la digestiiin y suraamcnle 
encarnado á causa de haber vertido mucho cognac 
en el cala para luchar contra las fatigas de las 
últimas noches y la de la vela, que empezaba. 

Hizo la señal de la cruz, y acercándose, exclamii: 
—Vengo á acompañaros, hijos míos, en estos 

momentos tan tristes. 
—Gracias, padre,—contestó sor Eulalia.—Mi 

hermano y yo deseamos estar solos al lado de 
nuestra madre, coma en otro tiempo, cuando éra­
mos niños... 

La religiosa no pudo continuar, ahogada por las 
lágrimas. 

EE sacerdote se ¡aclínú, pensando ea su eania, 
y dijo: 

—Como gustéis, hijos míos. 
Arrodíllese ante el cadáver, se persigné, oré un 

instante, se levanté y salió murmurando; 
—¡Era una santal 

Quedáronse solos la muerta y sus hijos. 
No se oía el más leve rumor en el campo, y la 

claridad de la luna penetraba por una de las vea-
tanas del aposento. 

Reinaba allí paz infinita, divina melancolía, 
silenciosa serenidad que rodeaba á la muerta y 
parecían aplacar los murmullos de la Naturaleza. 

Entonces el magistrado, siempre de rodillas y 
con voz desgarradora, exclamé: 

—¡Madre, madre mía!... 
Y su hermana, besando las ropas del lecho, re­

petía anegada también en llanto: 
—¡Madre, madre mial... 
Los dos hermanos se sentían envueltos en un 

huracán do dolor. 
La crisis, sin embargo, se fué calmando, y aca­

baron por llorar con algún comedimiento. 
Al cabo de un buen rato se levantaron, se pu­

sieron á coutemplar el cadáver, y los recuerdos, 
aquellos recuerdos lejanos, ayer tan gratas y tan 
acerbos hoy, se apoderaron de su espíritu, con 
lodos los detalles íntimos y familiares que hacen 
revivir al ser que desapareció para siempre. 

La religiosa dije i su hermano: 
—Ya sabes que mamá solía leer las cartas de su 

juventud, guardadas en ese cajón. ¿No le parece 
que deberíamos leerlas esta noche junto á ella? 
Conozcamos hay á sus padres y á sus abuelos, 
cuyas cartas, de que tanto nos hablaba, están ahí. 
Evoquemos tadas estas raemoriag y recorramos 
«ste calvaría como último tributo á la memoria de 
nuestra madre. 

Y los dos hermanos sacaron del cajón una do­
cena de paquetes amarillentos, atiidos con una 
hebra de seda colocados unos junto á otros. Pu­
sieron sobre el lecho estas reliquias, y eligiendo 
el paquete sobre el que se veía escrita la palabra 
«Padre», leyeron. 

La primera carta decía: «Querida mía:» otra: 
«Hijila de mi vidas y después otra: «Mi adorada 
hija». 

La religiosa se pUiO á leer á ia muerta toda su 
historia y todos sus recuerdos, el magistrado es­
cuchaba con los ojos fijos en su madre, y el cadá­
ver parecía gozar de la más soprema ventitra. 

Sor Eulalia cogió otro paquete sobre el cual no 
se veía palabra alguna reveladora. Y comenzó á 
leer eu alta voz: 

«Adorada mía: Estoy loco de amor por ti, y des­
de ayer sufro como un condenado con tu recuerdo 
embriagador, Aun siento tus labios sobre los míos 
y tus ojos lijos eu mis pupilas. Te amo con deli­
rio, y mis brazas se al>ren para estrecharte de nue­
vo entre ellos. Mi amor te llama y te desea, y coa-
servo en mi boca el gusto de tus ardientes besos...» 

La religiosa ialerrumpié la lectura, y el magis­
trado le arrebaté la carta de las manos. Buscó la 
firma; al final leyé estas palabras: 

cQuien mis te adora en el mando.—Enrique.) 
Su padre se llamaba Renato. 
El ligo examiat otroi paquites, y hyÓ en una 

de ias cartas: 

ÜNOJD D E J W S HiSTICÜS 
Bernardiüo Príeto, cura del lazareto de Pedre­

sa (Santander} lefila una sirviente. 
— Riñó con ella una hermanita del cura, qae ei 

de oro. y el paler prüpinó unas bofetadas i la in­
feliz criada, enfierrindula en ua cuarto oscuro, 

A costa de grandes esfuerzos puJo ella escapar 
ypresentóse ensangrentada en el Astillero, pi­
diendo justicia, sin poderla conseguir. 

Al día siguiénie fué con su hermana 4 cobrar 
ins salarios devengados, y el cura li traté de su­
cia, ladrona y otras lindezas por el estilo. 

Si condenara la conducta de ese cura, podría 
parecer que la extrañaba, por tener de !a class 
alta idea. Asi, me ¡imito á decir: 

Ua obrado como quien es. 

Una señorita de_Orihuela, de 20 años, y guapa, 
ha desaparecido de casa de sus padres. 

Que rfgislren Io3 conventos de la provincia y 
de fijo ia encontrarán, con, ó sin desperfectos. 

Dice El Obrero de Badajoz, que das Hermanitaí 
áe ios pobres de aquella ciudad tienen una huerta 
en la que trabajan sns hermaniíos recogidos que 
se mantienen_de rancho, que van también los an­
cianos por lena que no se quema, y que las l i ­
mosnas que reciben no se sabe donde van». 

¡Pues vaya unas noticias, ocorriendo lo mismo 
en todos los asilos donde las Hermanltas manga­
nean! 

G-racia en que han dado ahora los curas: ente­
rrar en el cementerio católico á todos los que 
mueren, aunque se hubieren negado á recibir los 
auxilios de la religión. Recientemente ha ocurri­
do esto con un ciudadana en Oviedo, siendo ei 
propio obispo, Fray Ramón, quien dispuso su en­
terramiento. 

Para mi, la misma importancia lieae una cosa 
que otra. Mas lo haga notar, para que se vea hasta 
qué punto son tolerantes los hijitjsde mi corazóu 
cuando se trata de algo que puede mermarles loa 
ingresos. 

No les conviene que las gente* se acostumbren 
á ver que lo mismo se pudren los cadáveres en el 
cementerio civil que en el católico, no sea que 
la costumbre traiga la indiferencia, y con ella el 
ahorro consiguiente á las familias de los difuntos. 

Verdad es que esto echa por tierra lo de ultimes 
auxilios espirituales, tierra sagrada, condenaelín 
eterna etc. etc. ¿Pero qué se les da de esto i loa 
curas, si salvan lo principal, los monises? 

Quisiera ser creyente, para proporcionarme li 
satisfacién de dejar de serlo al ver estas cosas. 

Leo con asombro en un periódico de Bilbao: 
«En virtud de acuerdo adoptado por la Junti 

de Sanidad, hoy ha sido desinfectada la iglesia 
de San Vicente.» 

Y digo con asombro, porque habiendo en cada 
templa un abogado contra la peste, por lo menos, 
no se concibe que vaya la ciencia protana á inva­
dir sus atribuciones. 
" Aunque también es verdad que donde entra 
mucha gente de casco y pezuña, toda precaución 
es poca. 

Se repartió por las ealles de Málaga una hoja 
clandestina, difamatoria contra una señora. Los 
repartidores pertenecían al asilo de ios salesiaoos. 

¿Y á dónde mejor? 

JANIMG, VALIENTES! 
Se agita de nuevo, y esta vez á to­

da prisa, ei asunto de las Vallecae, es 
decir, la entrega de u n considerable ttú-
mero de millones á las monjitas de ese 
nombre, pisoteando la justicia j concul­
cando escandalosamente las lej-es. 

Y el más interesado en ol asunto es 
Maura, del que dice un colega que ea 
esclavo, él j toda su familia, del P . Gar­
zón, con quien confiesa, con quien c o ­
mulga todos los primeros viernes de mes 
en la iglesia jesuítica de la calle de la 
Flor, abogado que, además do gustarla 
el dinero más que las donceílitas á los 
frailes, íué siempre agente y amigo d« 
la Compañía. 

Diputados republicanos ¿no habría en­
tre vosotros uno que procurase hacer 
abortar semejante proyecto? 

Servid para eso siquiera, ya que para 
tan poco habéis servido desde que la 1«-
gislatura se reanudó. 

Por vuestro bien os lo digo; paes ai-
guiendo como vais, trabajilla 03 va á 
costar el convencer nuevameute á los 
electores de que deben votaros para oti a Í 
Cortes. 

Animo, j haced un pinito. 

^posíoy oje^ la l/erdad 
FOLLETOS DE PROPAGANDA 

A 15 céntimos uno, 10 pora los suscrtptores 
á El, MOTÍN 

CHISTO ES EL VATICUIO, por Víctor Hugo. 
Los nEVES CON BOTE, poT "El Motín.. Con láminas. 
LA INFALIBILIDAD DEL PAPA, 6 LA VERDAD %tt EL. VATICANO, 
ÍEcur¿o del obispo Stro^smayer. 
JUANA tA PAPISA, por Julio Femindez Maleo. 
LA « U J E Í V- LA loLKsiA, por id. 
MÓNITA SECRETA, Ó ínstruccionis reservadas de los ¡ esu iü^ 
LA VISITA FASTÜJÍAL, viaje en treí jornadas y en verso, por 

J n presbítíio. 
jCuÁL Bs LA BELioiúN P« Jcsús-CKiaTO? Díscurso proDUQ-

•iado por un obrero en si circulo .La paa,- de Lieja. 
CARTAS DE TirLLuuMD al obispo de Clcrmont y al abata 

Maury. 
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equilibrio sobre la superficie resbaladiza y móvil de los feínl-
niRnoi íocial'á supiTÍares, por lo que iraaginaii dirigir los 
dirstinos de sus semejantes, que, i sa vez, se figuran de buena 
fe que reciben su impulso i 

Lo que en parte puede consolarnos de la medianía intelec­
tual de nuestras asambleas, es et pensar que, aunque Estuvie­
sen Iniegrameiite compuestas de lu que el saber, la experien­
cia, el talento, el géuiu iirisitio pueden producir de mejor, 
no seria menor la incompetencia parlamentaria. 

Y he aquí por qué: el legisiailor es omnÍpotente;-pEeciso es, 
pues, que sea omuiscieiite: no debe desconocer ainjfuna cues-
tidn. Dibiendo pronunciarse, una á una, sobre todas las que 
son base de las itiscusiones parlamentarias, forzoso fs, si no 
quiere votar á ciegas, si licne i'mpeño en obrar con pleno co­
nocimiento del asunto, que sea marino, guerrero, bacendista, 
diplomático, er.ononiista, ingeniero, matemático, higienista, 
jurisconsulto, etc., etc. Pero cnnio ningún cerebro humano 
es enciclopédii'o. suceílerS que d : diez veces, hs nueve el le­
gislador se cieciitirá sin saber porquú y se engañatí por lo 
tanto. 

En aa folletito muy bien hecho, dice Kropoikine: «¿IV^ e's 
ahsurdo tomar d^l seno de [a poblacidn un número dtiermi-
nado de hombres y confiarles el cuidado de todos los negocios 
públicos, diciéndoles: Ocupaos en esto; descargamos sobre 
vosotros la fiena; i vosotros toca hacer la ley sobre todos jos 
asuntos?» 

Hasta suponiendo que el Parlamento lo compusieran las 
eminencias intelectuales y las cuestiones se clasificaran de 
modo que cada uno pudiera llegar i estudiarlas y i resolver­
las competentemente, no le iría mejor al gobierno rppreseQ-

lativo, porque e! cuarto carácter distintivo (te ios Parlamen­
tos, es la impotencia. 

Confieso que eato no me disgusta, pues sabiemló qnri las 
asambleas tienen el único papel de legislar, j convencido ile 
qne ley alguna puede ser justa y favorable para la fi'l¡cÍLÍafi 
iiniversal, díbo sacar en consei'uencia que de los Parlamentos 
no puede venir nada de bueno y que, por consiguiente, es 
preferible ^iie no pueiiaa h a c r naila. Por esta T3?M, confieso 
que me gustan más los diputados de veraneo que en la Cima-
ra. Sé, por lo menos, qae en el primer caso no añadirán nada 
á la obra nefasta de la legislación. 

Pero no se trata de mis conveniencias particulares; poco 
importa que yo ire regocije ó me enlrislezca. Lo que hay que 
estndiar es esto, üid esta historia digna de un fabulista: 

Jugnetean^to ua día en un bosque cercano á su alJea, dos 
niñü^, vieron uno de esos aniüíalilos de pelo mjü pertenecifu-
te á la familia ile los roedores, que se llama una ardilla. Re-
Gorrii un artiol colosal ton una agilidad, una gracia y una 
seguridad maravillosas, .\dmirados, al principio, nuestros )•!-
venes espcsta^Jores, pensaron en la alegría qne les ousaría la 
captura Je un acróbata tan sediictcr, y buscaron el medio de 
atraparlo. Consigniéronlo, ai fin, no sin muchas diüculi.ídei j 
no sin que los dientes d;l pequeño cuadrúpedo dejaran da in­
troducirse muchas veces en sus rosadas carnes. Mas es el caso 
que, prisionero ja , dejó el animal de entregarse á los brincos 
que tanto habían asombrado á sus circeleros; no mSs voliere-
tas, no más saltos peligrosos. Sin embaído, estaba sano y 
salvo; ningún mii-'mbro tenía lesionado; hasta estaba poseído 
toiiavia de esa necesidad de moverse que caracteriza i sus 
iguales; pero ¡ayl le faltaban sn bosTue y su árbol, y con todo 
su ardor sólo lograba palear en un sitio, imprijuiendo á su 
jaula circular nn movimiento de rotación. 

Furiosos y descorazonados, los niñ'is creyeron que el cna-
drújiedo se burlaba de elies; regresaron al bosque, devolvie­
ron la libertad al prisionero, que la aprovechó, sin más tardar, 
para ejecutar una serie de esfuerzos de agilidad asombrosos. 

¡Mo había duda, verdad? El animal se habla burlado de 
ellos. Con otro serían m5s dichosos. La misma historia se re­
pitió diez, veinte veces, hasta que ¡os niños comprendieron 
que la ardilla cautiva no podía satisfacer las esperanzas que 
habían inspirado; que su ligereza y agilidad no podían ejer­
citarse más que en el medio conveniente: el bosque. 

Pues bien; he aqní en tres palabras la mora! de la fábula: 
los niños son ios electores; la ardilla es el candidato; el bos­
que es el medio popular; la jaula es el palacio del Parlamen­
to. Volteando por el bosque de los abusos, el candidato, bajo 
la mirada atónita de los crédulos j los ignorantes, saita de 

una ü otra reforma, pasa de un mal i un bien con una gracia, 
una ligereza y agilidad increíbles. 

¡Oh si pudiéramos, dice el pueblo, hacer de él nuestro di­
putado! 

Y lo logra; mis he aquí que el diputado no se encuentra 
i sus anshas en la nioratla nueva; tropieza con diricn'la-les 
imprevistas, con impidimentos de toda especie. Pierden paco 
í poco sus miembros su antigua ehstícidad, sus múscnlos 
f I vigor. Alli esiá él también condeoasJo al abatimiento, patean­
do sobre su pu-'Slo. 

El niño pupblo se enfada: «¡Se burla de nosotros!» Cinsa-
do de aquel candidato ardilla vuelve á la selva—va siempre 
cada cuatro años—y hace nueva elección. 

D''Mle h^rá pronto medio SÍEIO, se renueva sin cesar esta 
couii'dia lamentable; el dos, el diez, el veintiún lüpulado, hjn 
defraudado las esperanzas del pueblo lo mismo q;ie el pri­
mero. Y no puede ser de otro modo. 

Ese niño srinde, el sufragio universa!, comienza i pensar si 
es vii:lima de ana gran iniífO'-ación. ¿{^wSndo llcgjrá á com­
prender que la falta isiá en el medio pürlauíeui^no, verdade­
ra jaiila que rimpe brazüs y piernas á los que vuelan mejor, 
á las mis varoniles energías? ¿Cuándo co^nprenderá clarami^ii-
te que Asamblea legislativa es sinónimo de impotencia, de e s ­
terilidad? 

Para adquirir de una vez para siempre esa convicción, bas­
ta seguir, con^o espectador desinteresado, eso que eníática-
menie se llama «'os trabajos parlameatariosB; convencerse 
de la in'igtiiBcancia dn las disensiones desde la tribuna, en­
frente á las opiniones cspuestas de autemanoen el stno de 
los grupos, lomando p.irliiio por ó en contra el minisleri.-); 
basta estar un poco ai tanto de lo que la misma gente del ofi­
cio llama hizantinismo de las asambleas ó chinerías iegislati-
va?; es snliiiente, en fin, saber qne los pjliticos hallan siem­
pre razones escelcntes para no hacer nida; los de la minoría 
íamentáuJiise de ia objtruución sistemática de la niajoria, y 
ios de la mayoría "chindo sobre la minoría loólas las faltas. 

Sin ironia afirmo ^ui esas razones son excelenles porque 
son profundamente justas, lo que vuelve S decir que el siste­
ma n)isnio no vale nada; pues que, como en todo parlamenlo 
hay ¡tirzosamenle una minoría y Jns partí íes en lucha, el def 
gobierno y el de la oposición, la impotencia que resulta ea 
inherente al funcionamiento de! régimen parlamentariij. 

En fin, á todos esos vicios inseparables de ia representa­
ción nacional, viene á juntarse la corrupción, especie de co­
ronamiento del edificio. 

Sobre este punto la opinión está hecha en e! mundo entero. 
En accesos de franqueza, los mismos legisladores han dicbó 
que la i-orrupeión reina como soberana en las asambleas elec­
tivas. Los ministerios, los salones de sesiones y los pasilloj 
tienen oídos; por desgracia, según se dice, les fa'ta la lengua 
y es lástima, porque podrían contarnos muchísimo, de chaiú 
chullioi, combinaciones y cabildeos en que zozobra la con­
ciencia do los elegidos. 

He dicho, á promlsito de la incompetencia de los parlamen. 
tos, que es muy difícil encontrar en las asambleas por elec­
ción hombres de verdadera valia; afirmo •^af se las pnede r e . 
c<-rrer en todos sentidas sin hallar en ellas una probidad real. 
Un hombre resuelto á conservarse verdaderamente digno • 
puro, no tendría más que un medio de resistir al contagio: la 
fuga. 

Ahí están quinientos ó seiscientos hombres i quienes se 
trasfiereu todos los asuntos del Estado. Disponen de un pre­
supuesto de cerca de cuatro rail millones; las causas más pe-
quenas comparecen á su presencia. &i papel es el de in'Ois-
cnirse en todas las cuesiiunes que interesan á cuaeciita •üillo-
nes de individuos. Tien^'n eu su mano un poder absoluto; son 
los dispensadores de todas lis pnheudas, ife los favores to­
dos; peticiones, reclamaciones, diíiiiandas no tienen prnb;>hi-
lidad de ser tomadas en consideraeióu si no llevan su firma-
viven en una atmósíera de favoritismo y vanidad; están ex­
puestos á todas las seducciones del poder. Bajo sus njos las 
alianzas se paclaít, se hacen los tratos, circulan Us ofertas y 
los requerimientos, fórmense grupos, surgen rivalidaiies, es­
tallan competencias, se urden complots; ¿i se comureiido que 
un hombre puede impunemente eipunerse á semejante con­
tacto? 

Igual seria admitir qne se puede vivir en medio de los apes, 
tados sin adquirir el mal, que so puede estar impregnado de 
fenol y oler á patchouli, sumergirse en el a^ua siu mojarse, 
y sin qnemarse arrojarse ni fuego. 

M. Laisant, muy familiarizado con IOB manejos parlamen-
larios, ha hecho en su libro L'anarckie bourgeoise un cuadro 
sorprendente de esa corrupción de las asambleas. 

Él periódico Leu Déhils, natia sospechoso de ideas subver­
sivas, pubiinaba hace poco las siguientes lín-^as: «Muchos di­
putados no viven de su indomnización parlamentaria ni de sus 
rentas, ni del producto de ninguna profesión clasificada, pero 
explotan su inHuencia como se ex_i!ota un negocio de comer­
cio.» 

En Le Malin, M. Julio Simón, que ha pasado entre los ele­

gidos gran parte de su vida, escribe t'xtualraente respecto á 
los diputados: «Todos esos abnnados de la taberna arrastran 
coche, mandan construir hoteles y son ministros. Los empleos 
qne Íes producen, son los que no tomsn para si. Este no hace 
gestiones, siró por dinero contante; nqiál, cuando ha coloca­
do S i-n favorito, tiene una purte del ^ufldo del dest:nn.i> 

En fin, mSs recientemente aún, en Julio de 1893, Le Jour­
nal publicó cen la firma del poeta academice Francisco Cnp-
pée un valiente ariii-ulo del que fxtrai^o esta perla: aN^idigo 
que no hsja en la cSnisra algunos bomliies francos y desinte­
resados. Pitra contarlos por los dedos no tendréis siquiera ne­
cesidad de abrir las dos manos.» (1) 

Goppée tiene razón; no hay en la Cámara diez hombres í,on 
franqueza y desinlerós; unos qui'ren ilinero, otros el poder, 

casi lodíis lo uno y lo otro—y tudos entran en combinacio­
nes más í menos oscuras y siguen un camino más ó menos 
tortuoso tiara alMUiar lo que desean. Algunos saben darse 
UQ airo que engsiia y ¡igran mucho tiempo pasar por modelos 
de rectitud y lealtad, hasla que el mejyr día se sabe que los 
más puros, ó que p^san p"r tal^s, no est.iu limpios de mancha. 

Se necesita el caíionaZ'i de un PaniímS, para provocar de 
cuando en cuanao nu eseindalo gordo y levantar la opinión 
pública; más la opinicíjt pública se indignaría si se la pusiera 
ai corriente de las iulamias de menos inií'ortancia i]ue salpi­
can á toda hora á personajes de segunda fila. 

No se da un destino, no se adjudica nada, no se hace una 
contrata, no se forma un grupo, no s<! constituye un ministe­
rio, no se funda un peri/nlico político, no se decide una c^m-
paii'a, no se verifica una votación sin que por bajo intervenga 
algún comercio infame, sin que alguna conciencia parlamen­
taria capiíule. • . , , 

Esa «pobredumbre dé asamblea»—la palLorá escasi clasi-
cj lio es pe,:nllar dî  un ¡lafs; ei mal joe S todas las nacio­
nes; no es especial de una forma de gobierno; á ninguua.per-

(1) Al 'lí!' Bigiii™i9 íla '" 'lofrotn fleda'al, V. P.ml (lo Caüjag-nao, esarihín en 
l'jíitarítr lirtlBrirto del tifli!"-!!!; "E-lo ino ha prmlucidu el etaio (le sofarme un 
lüMito (luo i"6 doliern. A la (íslriiciilfin, dulriroa al principio, ha scgaldu un 
Kmcilar )biojí;nso. Se tinMt uno ainjdr al nn miar en esa canerim con lina i'-
(iulnrila ilu [¡••nilirlos j lina iler((oliil en ¡[uo i"¡ vullsnteí icn muv r«roB, 

Nu vno eun elurlrlail i|(ié polilicn Wil liulii'la pi'dido liacsr colMBdo, como du_ 
ranto lu liUijna Iceiílslura, .-o(ro uim deretiln il"0 DO (Ivlci-o muriihor J linn >¿ 
onlcrijfl, que morchs íohrn vcaolro?. Y n.-ienin «or coicsn de todos CIKIB KOVHIOÍ 
ni.-is li menos grolcscoi-, míi i ninuuí exlravHBBUtcs. cirrc los (| nlzn In 
io>n rulllíinlo licl bandido AVilson, n. 
sn cDnrarao rinlre [oi ijuc catán ÍLiî rii 

Sin dudn, rl vsap dtl ouidJidí' (][ic si 
la, M. At Oa«6ai;nac oslialn »" nial !iu 
rn ocasiiin lia volver i ser i.olegn de I • ., , -
dp 8Kr inler(!!aiite el rpooffcr oitia cuanlaa Imeas luujjsiiiiilHcallvaa, y con poro 
[riil>Bjo podríase adquirir así unü COIMCIÓH 'aii coijipteta nomo variada ili lesi-
momos importan leí, la ine aa podría llamar: A'KfSíi-os l:amb¡-ts líe ilílílfio J(í'.-
Itliliis l>ay ni 'niímos. 

(|no 

i d o 

da da liKlnĵ üpÜo. ITfty inae lionrft 
lalre loa <iue eftiftn deiLii'O." 
L en ihflrecpi' (icinaulado de H" llorro-
ya Tf rñin ^6ino aprovecha lu prlnte-

b"i"tidos\ maa no por esto A"ií 

dona. Así puede nóíarse el (tran papel que, por lo menos, en 
programas y profesiones de fe, ha hecho la honradez en las úl­
timas eiscciones legislativas. 

Antiguamente no se hablaba de ella; después no preocupa­
ba á nadie; hoy parece que sea la primera, la única cualidad 
qne hay que exigir al candidato. 

Ei hecho es característico y merece una mencidii particular. 
tislos cinco factores: absolutismo, irrespiiusabilidad, inrom-

pet''ncia, esterilidad, corrupción, constituvendo el medm par­
lamentario, ninguno de los que viven eu ól se sustrae á ÍU 
influencia. líu 1 • qut Loca á cada elegidd, tan pronto es uno 
como otro de esos cinco fact' res el que lo arrastra. Este es 
más autoritario, aquél más incompeienle y irás eorroiiipido el 
otro; pero la suma da e! mismo rtsuliado: un ser ambicioso, 
dominante, prestimido, mediocre, venal. 

Así me explico qne uno sepregiante, con el brillanle pnbli-
ci>-ia Octavio Mlrbean, cómo h;iv todavía gente qu3 vote y loiiie 
en serio 11 Eoheraiiia del pueblo. 

aUuí Clisa me asiimhra pro'íitíiosaoieute, ea:ribo ¡MirbeaU 
en Le Fii¡aro de 28 de Noviembre de 18S8, que en el momen­
to científico cu que escribo, después de las e.'íperiencias in­
numerables, despuiSs de los escándalos diarios, pueda existir 
en nnestra querida Francia (como ellos dicen en la c-tniisión 
de presupueatus) un solo elector, ese animal irracional, in­
orgánico, alucinado, que consienta en abandonar sus qi;ehi¡ce-
res. sus sueñi'ís ó goces, para votar á ciialquiíra ó ciiali|in"r 
cosa. Cuando se iel!eKÍuua un solo instante sobre este fruó-
mcno sorprendente ¿no hay para trastornar S los filósofoí mus 
futilís y cunfuuiiir la razón? ^Diiode están el Balzac que nos 
di la fisiología del elector moderno, j el Charcot qu"! nos 
explique la anatomía y las condiciones mentales de ese de ­
mente incurable? l,os3{;iiardamos. 

sCon>pi'endo que un petardista encuentre siempre accionis­
tas, la crnsura deiensoivs, la ópera cómica dületanlis, Ei Gong-
liudonai siisc<iptores, M. Carnot pintores que celebren su 
entrada [riuní'il eii una cimlad dei Languedoc; comprendo 
á M. Ciíaiitavídne obstiniindose en buscar consonantes; lo 
comprendo ludo. Pero qne no diputado, un senador, un pre­
sidente de la ílfpública, ó quien quiera que sea entii los far­
santes que ri claman una fom ion electiva cualquiera, ercu-n-
tre un elector, el ^e^ no roñado, el mártir mcindíbib'e qne 
os alimente con su pan, os enriiuezca con su dinero, sin más 
perspectiva que la d" recibir, á c^imbio de sus prodigalidades, 
pescozones en la nuca ó puntapiés en el trasero, cuando no 
un tiro en el pecho, en verdad que eso sobrepuja lasnuciones 

ya bastante pesimistas qae me había formado hasta ahora de 
la necedad hnmaaa en geiieral, y de la francesa en particu­
lar; nuestra qnerída é inmortal necedad, ¡oh, chauvinl 

sEntit^ndiise bien que aquí hablo dol elector prevenido, teS-
rico, del qun se imagina, ¡pobrediablo!, realizar nn acto de 
ciudadano libr'', establecer su soberanfa, • xpre..ar sus opinio­
nes, imp'iiier—¡i^h loriara admir=ible y turbadoral—los pro­
gramas pn'íticos, las reivindicaciones sociales; y en modo al­
guno di'l eipct'ir «'lufl la cono e» y que so b^irla de ella, del 
que no ve en los resultados de «su omnipotencia» más que 
uua fraitcschel^ con salchicha monárquica ó con vino re|iu-
blicano. La soberanía de éste con.^iste en emborrscharse S 
costa del sulra^io univirsal, y está en lo cierto,, p'irjue es lo 
i'micn qiin le importa y no se cnida de míis". Sábelo que hace; 
¿pero y los otros? 

»iAÍl! Si, los otros, ¡os austeros, el pueblo soberano, los que 
sienten que la embriaguez Íes asalta cuando se contemplaa 
y se dicen: «¡Soy elector! Nada se hace sin mí, S'iy la base 
de la sociedad moderna. Por mi voluntad hace Fioquet las 
leves á que estSn sujetos treinta y seis millones de hombres, 
yt iau ' ry d'Asson lo mismo, y Pierre Alvpe igualmente.» 
¿Cómo hay todavía gente asi? ¿Cómo por terco'f, por vanído-
an?, por paradógicos que sean, nn están hace tiempo desenga­
ñados y avengonzados de su obra? ¿Ĉ Smo puede suceder qne 
se encuentre en ninguna parte, ni ann en el fondo de la Gran 
Bretaña, ni en las cavernas inaccesibles de ios Cévennes y ds 
los Pirineos un pobre hombre tan estúpido, bastante insensato, 
bastante ciego ante lo que salta á la vista, bastante sordo á lo 
que sfi dice, para votar esto, aquello, lo OIIM, sii que nadie le 
obligue á ello, sin que se le pagne Ó se le satisfaga? 

¿A quó sentimiento^ exlrañ", á qué misteriosa sugestión 
puede obedecer ese bípedo pensante, dotado de voluntad spgún 
prelende y que va orgulloso con su derecho seguro de que 
cumple un deber, á depositar en una urna electoral cUitlqníe-
ra una papeleiü, sea cualquiera tambiín el numbre en ella es-
cr¡t'i?¿Qué puede decirKc afirnismo qne justifique ó esiilique 
siquiera eso aclo extravagante? ¿Qué es lo que espera? Porque, 
en fin, para consentir en imponerse amos oninosos que lo 
abrumen y se lo coman, preciso es qae se diga qoe esliera 
a'go extraordinario que no sospechamos nosolros. Es necesa­
rio que, por extravíos cerebnles poderosos, las ideas del di­
putado c.incuerden en t*! con las ideas de ciencia, de justicia, 
de sbnegsi ion, de IrabaJ! y de probidad; es preciso qae en los 
solos nombres de Barbe y de Biihaut, no menos que en los de 
Rouvier y de Wilson, de'^cnbra una magia especial, y que vea 
á traviSs de n̂ ia nube florecer y abrirse en Vcrgóin y en tlu-
bbard las promesas de felicidad futura é inmediato alivio. ¥ 

esto es lo que verdaderamelite espanta. Ndda le s^rve de lec­
ción, ni las comedias mis burlescas, ni las más horribles tr». 
gedias. 

V¿se, sin emb^irgo, en los largos siglos que el mundo dura 
y que las sociedades se desenvuelven y suceden semejantes 
las unas á la; otras, un hecho único quedomina todas las his­
torias: la protección á loj i^r.ndes, el abatimiento á los pe­
queños. No puede íiegar i comprender ei elector que hav uiSs 
que una ra^ón de sor nistórica: la de pagar un montón de co-
Sds que no disfrutará jamás y la de morir por combinaciones 
politicéis une no le importan.' 

B¿Qué iiili le da que sea Pedio ó Juan e! que le pida fil di-
nei'o y tome ¡<i vida, O'ies que es'á obligado á d''spojarse del 
uno y á dar la otra? ¡Pues no! Entre sus ladrones y sus ver­
dugos, tiene preferencias y vota por los más rapaces y los más 
feroces. Vetó ayer, votará niañana y votará siempre. Los car­
neros van al matadero y naila uicen, y nada esperan, pero, al 
menos, no votan por BI carnicero que los ha de matar ni por 
el burgués que ha de comérselos. iUSs bestia que las bfistias, 
más borrego que los borregos, el elector nombra su carnicero 
y tlige su burgués. Ha hecho revoluciones para ci^nqnislar 
este derecho.» 

Así hay mucha gente que hace millares de cosas—y á veces 
de la mayor importancia—únicamente porque estSn consagra­
das por el uso, porque se hacen en torno suyo, porque le ini-
puKan s ello, por el contagio dei ejemplo, sin razonamiento, 
sin ri'fiexión. 

TeujO un amigo quo se ha casado por ia ley cuatro veces. 
Sus cuatro esposas lo iian hecho desgraciado y eilaa no han 
sido más felices. La muerte lo ha librailo de dos y de las otras 
dos el divorcio. Durante veinte anos, y gracias á la vi.ia con­
yugal, su existencia sólo ha sido una serie de decepciones, 
disputas, contrariedades y desesperaciones. Tiene cuarenta y 
cinco años, buena posición y salu I vigoros.i, ¿Se croíirií que 
los cuatro ensayos le han enseñado a dcscenfiár del matrinio-
nio y convencido de que uo sirve para vivir en familia? Pues 
nada de aso. No sólo deja de recoificer que la vida eu común 
reclama, por lo menos, concesiones reciprocas y que en eila 
h,iy por lo cimúu mSs sacrificios que saiisfaccionos, sino que 
está piu'suadido de que la felicidad no se halla más que ea el 
matrimonio, y que sin esposa no podría ser dichoso. Ahora 
busca hi quinta, E>lá atacado de mntrimoaiana. Seguro estoy 
de que las feceioues nuevas no harán que se enmiende y de que 
morirá impenitente. 

Tal es, siu duda, ei «estado de alma» de los infelices ata­

cados da lo que M, Agalhon de Potter, un socialista racional 
de gran valía, llama el morbus democrdlicH<!, y í lo que yo 
llamaré, par^ que se uie comprenda mejor, la escriUiniomwia. 
Diez veces lian tenido mala mano, diez veces han sido desca­
radamente engañadus, j corren la once en busca de ese ser 
faniSstico é imposible: un buen represeiitanle, mientras ei 
cuerpo electoral se lanza á la conquista de e^a tierra qu". no 
se puede descubrir: un buin gobierno. 

Sin embargo, la eficritH'iionKutia coraienía í disminuir. 
Como todiis las religiones, esa se va. El fervor deja poco á 
poco el puesto á la indiferencia; pronto á esta sucederá la 
hostilidad. 

Se ha querido, bajo la forma de una ley Letellier (1) res­
tablecer la inquisición en favor del ídolo No se conseguirá 
atraer á los templos la multitud indiferente y excéptica- (á) 
Tal pi-oyeclo y el l'.iv-ir con que ha sido acnĵ Mio por cieña 
sociedHd, prufban cbrauíeute que se deserta d.- las urnas-

Siílo ima rosa poiría airaT nnevamente á '•¡la las masas 
defienjjañadas; la de establecer, con hechos, su inutilidad. Pero 
la cuadratura no se hi demostrado, y queda por descubrir el 
movimiento continu>. Pups la solución de anibus problemas 
es tan fácil como' probar la exceleocia del sistema representa­
tivo 

IV 

La fuerza 
jVacfsWml (í< ía faem para ysprlmir la insKrrUfdín, Due clases ie iiisu-

n'ercidm li' iad¿viilKal ¡/ If colectiva. Conl'-i liijii iniem: ninslslraluri', pí-
Ha'ii, gEiFiíd'met-ícf, ííetewa pnilenciarto. Fia¡ii/ii¡i¡a del maalsIraAo. El 
ilsi-echii (fejiraffai- p dó cofláftlr. Conlya I" aegitadi:: Ion rjér<:ll<is patliHH^n-
íes iiorii r-ílur poi- lii íHíeíf^'^od tls lf'sfro"íer'ts. üiípe^íorltinden esU pitil­
lo de la niiiiin arwidit. 'Cámo ce eguiaa lus ¡imcraclonm J¡h't«cii ea Pi rs. 
U¡llói\ de rn pairia ;i el arii" "/ ex'ranjsro. I>ia-ipl KI cntruleceim-a. Vey-
dniera p"pel d'l DOHIíiliij. Impolencín de las cj'íj-t-iíoí jjST-niiiHeuías p^i-n la 
ealvagaai-illi' i¡e I" ínliyridad df las frr/H'erm. Síips>-ia'-i<iad mt esl- ¡J-inlo 
di t'f tmcú" f>rrn\td'i. Cómo s^ eiliiGa á laB niirípa^ ffufí^yaí-leaes sn lít religan 
dn lapalfi" 1/ et odúi al ej:'ranJeyo L'.s h"i'ifirea ds 14guerra. El cosU de 
la gliria. ha j eliiica no es mils -pie ana serie de «leuHras é hipoereifae 

Quien dice ley, dice delincuente. Quien dice delincuente, 
dice polizonte ó gendarme, magistrado que condena, carcelero 

¡I) 51. IcícUler, ndipulfldo de la Argelia, dcposilú rí^eienlemt-nlo un pro. 
ye(!lo d(i ley íiae tendia á haílPr DlVJRHíorlo fl vofo y ii rnírig-flr ni que no TírTa. 

(i) L^ i>ru\íOT'-Ítiíi do la^ HíísIcncLonos annKí'ila sin cesar. En 185J era de 
Í2,VS por ( îenlo; en 1-561), de IO.e43.iI3 elecMrcí In-nriloa, 7 11S3,SSS Plerlorcs 
lütiron. El nítnero de Ion que se ab.tnvieron m (jlcva, pm?<, d S.SñD.Oje, lo 
(ine da uill pr"I>orc¡(in 'Je 31 [lOr IW- En IS39 no Lubo mil- que 2.133.-177 de 
j3lf-l(!Thefon(-p. £1 minTOnlo fiir de Sí l . l lS en cuatro ailoe, ú fca m&t tle doaeíea-
['>s nilt por UÑO. 

¡•,irni,-i(or fiig™ do oIi5crTa.r5e! (rale pmniedio dp 31 por loo tic abslenoionei 
ha -iiío fOTji-Bf'ĵ do en cuflllfo" d^pan^Linenloq conllenen ^^P-aá'^'i jipJon í̂'T'flcie­
ñe- s pa-an pof niá'i flviiwzado?: en el E(ídaiio, ]lc5Í i 42 fOr lOÛ  en el Lí>ire, 
d iJ po ' 100, y ea Ia> Itocni ie I(ódBno,,í 40 for iOO. 

que encierra ó verdugo que ejecuta. El conjunto entero no for­
ma tndí que uno. 

Admitir la ley sin admitir gendarmería, policía y adminis­
tración de justicia, sería sencillamente una locura. El legis­
lador llama imperativcuiente la represión, pues la ley tiene 
un carácter de obligación social que no podría existir sin una 
sanción correspondiente; y, como dice Voitaire, «un poder que 
no está fundado sobro la fuerza, no es nada por sí mismo». 
Por eso nunca se representa á la ley sin lu espada simbólica 
pronta á herir á cualquiera que contra ella se levante. 

La insurrección contra ía ley puede revestir dos formas: la 
íorma individual y la forma colectiva. La primera es constan­
te, la segunda accidenlal. 

Impulsado por la codicia, la envidia ó ia venganza, un hom­
bre mata ó otro, E^jo el acceso de cólera violenta causada por 
un abuso de poder, una negativa da justicia ó el hambre, pir-
te de la población se subleva: el hecho rs coieclivo. 

La policía y la gendarmería bastan generalmente para bns-
car y detener al iiiilividuo; pero cuando la insiirrecei'íu r."vi-t-
te cierto cará^-ter, ahí está el ejército, para so-tener á gendar-
darmesó polizontes, que solos sTÍan arrollados. 

Este ensayo de filosofía libertaria no consiente un examen 
detenido del organismo judicial. Sabido es con qué brutalidad 
obra la policía coando agarra por el cuello á un miserable Ó 
á nn trabajador; nai-ie ignora las .atenciones, las deferencias 
qne tiene con el comerciante sospechoso, el petardista de alia 
soeii.dad ó el polí'ico venal. La magistratura si^ue el ejemplo, 
y se muestra tan iiidulgenle y cortos con l'>s personajes impor­
tantes ó ricos que & veces le encomiendan, como grosera é im­
placable con los pobres diablos, que llevan en bandadas á la 
barra. lU.mbresson, nn obstante, los magistrados, ios polizon­
tes y los gendaimes; pert el oficio hace al individuo, y es na­
tural que se inspiren en las tr-ndencias de la ley los que csl^u 
encargados de hai/erla rcsjielar. 

E\ mtgistrad'i pnele ser un excelente padre de familia, un 
amigo seguro y dejicado y hasta en la vida privada un hombre 
dulce y itenévolo; eu ei momento que se sienta en ei sillón y 
entra en ¡ur;ciones, está desconocido por completo. En su des­
picho el i'if^zde instnicción tiende lazos a! infortunado í quien 
interroga y al q.ie, por cansancio, temor ó promesa, arranca 
la conlesión de uua faití que el inleliz no ha onietiJo, ó se 
n í p g a á d a r f e i sus negativas indignadas, y el instructor está 
á punto de lan?ar un ^rito d.; tiiunl'i cuando cree h.'ber al­
canzado presunciones iíe cnipahilidad. Hombre, £er(gocij:iría 
haciendo coiisl^ir ia inocencia; magistrado, se siente feliz por 

lo contrario, y le desolaría elauenn presunto delincuente lle­
gara á justificarse. En el sitial, el único deseo del presidente 
es el de brillar á costa del acusado, de hacerle caer en las em­
boscadas de un interrogatorio hábilmente dirigido, de pro­
seguir la obra tan bien comenzada ror su colega el juez ins­
tructor, y de entregarle abatido, mudo, sin energía para de­
fenderse, al ministerio público, que dará la última mano. Este-, 
con solemnidad grotesca y voz que quiere parecer conmovida, 
con ayuda de los moldes-viejos que desde.,, sieinpreae lucen en 
los pretorios, se encarniza en la victima abatida por las ansias 
de la prevención, turbada por el aparato judicial, y'aniquila-
da por el interrogatorio y las declaraciones. Cada palabra pro­
nunciada por ei acusador es un insulto, un ultraje, una exa­
geración, una mentira, 

¡Qué suplicio tan horrible! El acosado se siente perdido, 
Jos (lí'los le zumban, apenas late su corazón^sus ojos se en­
turbian y (:us oídos no oyen. 

Y el ministerio públieo desnaturaliza susmenoTes palabras, 
falsea sus ÜCIOS más piquefios. El patíbulo le espara y el yer-
dugo lo ejecuta, pero ese hombre que habla en nombre de la 
ley violada, de la humanidod esr.'arnecida, es quien le habrá 
arrirjado en manos del verdugo, precipitado bajo Ja cnchilla 
de la giiilioiiua, 

¡La ilumanidad, la Sociedad, la L=y! Los hombres graves 
hablan de ellas mucho, pero sólo una cosa lea preocupa: sn 
carrera: una sola les apasiona: ei a:;ce-3so. Como el guerrero 
que camina sobre la s-íng^e -y á quien embriaga la vic tor ia-
porqué le asrgnr.i el priniiT puesto—hasta el nunto de hacer­
le olvidar S los heridus que rujen de dfjlor, á los qu-i gimen 
Kgouizaulesy á lo-i montones de cadáveres que cubren el c m p í 
de batalla, el magistrado considera una absolnción comí) una 
derrota, una condina como un trianfi, y del número de raesss 
de pris'óii ó do años de presidio qne ha obtenida', de la canti­
dad de cabe^js que ha hecho rodar al cesto sangriento, es de 
lo que depende su porvenir. 

¡Oh qué profesión tan cruel la de proveedor de las cárceles! 
Esos seres que ven culpables en toilas partes bascando crimi­
nales obstinadamente, que pasan la vida viendo en toda ca­
beza de acusado la de un amante que ofrecer á los labios 
sanguioolenios de la s nlestra i-'«rfíi, ¿eses seres, larabiiín son 
hombres'/¿Se preguntan, se han preguntado jamSs do dónde 
les viene esa audacia de erigirse en jnoces de los demás? Ex­
plicase que eu oíros tiempos, cuando la justicia terrenal no rra 
más que noa copia de la justicia celeste, cuando líis palacios 
de la justicia eran sólo las antecámaras ric la corte en que 
reinaba el juez supremo, pudiesen algunos hombres creerse se­
res aparte dotados de gracias espirimalcí, colmaáos de lava­

res divinos y pensando llevar en sí una parle de la iníalibili-
dad eterna, Pero en nuestra época de liíire examen y de cri­
tica científica, cuando está bien j claramente establecido que 
todos los hombres estamos formados del mismo barro y sujetos 
á las mismas miserias, á las mismas faltas, ¿puede imaginarse 
que los mortales tengan ia jadancia de asumir con la calma 
de la reflexión y ia sangre tría del razonaoiiento, la misión te­
rrible de distribuir la justicia, la abrumadora responsabilidad 
de privafá un ser de su librrtad ó de su vida? 

¡Cómo! Cuando se trata de nosotros mismos y las más de las 
veces no podemos discernir bajo qué impulso obramos; y se 
nos escapa el concurso de circunstancias que nos ha decidido; 
y el laz'i, difícil do coger, que ha unido E1 punto inicial el sen­
timiento decisivo ó la impresión final permanece desconocido 
para nosotros; y una palabra, una mirada, un suspim, una no­
nada,hubiera l),islado para que hiciésemos lo contrario de lo 
que hemos hecho, ¿hay hombres que friamepte se atribuyen 
el píipel de ver claro en nuestros organismos, cuando en ellos 
reina la oscuridad? ¡Cómo! Cada ser tiene un sistema nervioso, 
una iiuagioación, un peiisaniifiito, un temperamenlo, sangro, 
mil-culos suyo!', sólo suyos, ¿v otro se introducirá, como mal­
hechor en efe yo espAcialísimo, por medio de la llave falsa que 
lleva el nombre de jnsíieia, y tres años, tres meses ó tres días 
después se comprometerá á reconstitair esa personalidad que 
cambia eternamente, á liacer revivir el inílante pasadii, A 
crear de nuevo las circun,= tancias del todo idénticas v á apli­
car sn seguida á ese ser autóuomo una regla general,"fija, ab­
soluta? 

¡Justicieros, justicieros! Os atribuís un poder que na.la jiis-
Ufiea, una inralibilidad que. no os ha otorgado la uaínralezü, 
una clarividencia que os niega vue.stra condición de b'Jmbres, 
y que los privilegios de estado ro podr-iü coücederos, ¿SaLdis 
de qnó incitaciones ha sido oiíjeio esi hombre, de qué iníloen-
cias joguete, qué impresiones ha n^eibid,-!, qué ejeniplos ha te­
nido á ia vista, de qué múltiples ciri-'.un stand as es fruto su iu-
descifrableperionalid.id?¿Lo sabéis, podéis Batierle?Nn. 

La única coja que os llama la atencióa es el acto que-ha 
coo-etido, ei perjuicio material que ha cansado al poseedor 
del objeto rob.ido. Lo único que poléis hicer es ten-T un Có­
digo, un libro redactado por los qpio pos';en y h^cho para de­
fender sususurpaoiones contra reivindic-icionea de ios eternos 
desp-rjadns, y aplicarle su contenido. No ros habléis ya de 
pn.bidad, de deber, de virtud, de'jiisti.;¡s; no sois más que ios 
iniérpraos de una legislación hipótrila, inmoral, y vuestras 
fuui'iones merecen la misma coiisiderjción v respeto que me­
recen el poder y la riqufza de qne sois servi'doreí retribuidos. 

(0)iitímierá.) 
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